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Las Acciones Afirmativas como medio de 
inclusión social. Énfasis conceptuales, polémicas frecuentes
y experiencias de implementación en algunos países
Claudia Mosquera Rosero-Labbé
Margarita María Rodríguez Morales
Ruby Esther León Díaz
Las sociedades multiculturales enfrentan a menudo importantes desafíos 
cuando evalúan de manera objetiva que las diferencias culturales que las consti-
tuyen, expresan e intersectan desigualdades de diversos tipos y que estas últimas 
resquebrajan procesos de cohesión social interna. Las estructuras políticas y 
culturales de los Estados multiculturales democráticos deberán garantizar formas 
de redistribución económica y de reconocimiento cultural, así como presencia de 
las diversidades culturales presentes en un espacio geográfico determinado en las 
esferas de deliberación y decisión pública. A la vez, deberán procurar un fuerte 
sentimiento de unidad y pertenencia común entre todos los ciudadanos(as), 
puesto que de otro modo no podrán actuar con la legitimidad necesaria para 
tomar e implementar decisiones vinculantes para la colectividad, ni tampoco 
anticipar, regular y resolver los conflictos que surgen de las asimétricas relaciones 
sociales interculturales (Parekh, 2005: 293).
Cuantas más desigualdades existan en el seno de las sociedades multicultu-
rales, las estructuras políticas de los Estados deberán brindar mayores garantías 
de convivencia igualitaria, sobre todo en economías de mercado, de justicia 
y bienestar social, de la mano con la coexistencia de sistemas de protección 
universalistas que incorporen enfoques diferenciados en la puesta en marcha 
de políticas públicas sociales. 
Los Estados multiculturales que no generen vínculos fuertes entre sus 
ciudadanos(as) causarán desencanto, desconfianza generalizada y constantes 
ataques por parte de grupos sociales conservadores que siempre intentarán 
mantener privilegios epistémicos y de bienes al igual que posiciones sociales 
naturalizadas, al tiempo que sienten temor ante el cuestionamiento de sus he-
gemonías por parte de los grupos reconocidos como subalternizados por cada 
sociedad multicultural. 
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Estos Estados deberán desarrollar un proyecto de multiculturalismo radical 
(Zambrano, 2006) que erradique las desigualdades históricas y contemporáneas 
que se han enquistado en las relaciones sociales interculturales y que se justi-
fican como parte de los llamados «problemas culturales de la diversidad». En 
ocasiones, los problemas que atañen a los grupos sociales diversos no son más 
que la evidencia de un déficit en los procesos de integración, cohesión social e 
inscripción simbólica en la Nación, así como de una asimetría en los patrones 
sociales de representación, interpretación y comunicación predominantes en 
la sociedad (Fraser,2007). Los denominados «problemas culturales de la diver-
sidad» pueden ser una fórmula eufemística para no alterar o negarse a actuar 
frente a las causas estructurales de las desigualdades sociales, entre las que se 
cuentan el sexismo, el racismo, el clasismo, la homofobia, la islamofobia y la 
xenofobia, entre otras. 
En Colombia, las desigualdades sociales y raciales se han explicado acusando 
a negros(as), afrocolombianos(as), palenqueros(as) y raizales de vivir con los 
peores indicadores de calidad de vida del país por carecer de iniciativa individual 
y empresarial, por poseer un supuesto ethos de la dejadez que los ciega frente al 
hecho de que son dueños de zonas de gran riqueza y por haberse acostumbrado 
a sobrevivir en un mar de pobreza en medio del toque del tambor y el paso 
cadencioso de sus mujeres. Los datos cuantitativos del tercer capítulo de esta 
obra muestran un panorama preocupante: la gente negra está sobrerepresentada 
entre las más pobres en la sociedad colombiana. 
Por medio de un análisis detallado de las desigualdades sociodemográficas 
y socioeconómicas que enfrenta la población afrocolombiana respecto a la 
población que en su gran mayoría podría considerarse más próxima a autorre-
conocerse como «blanca» o «mestiza» según el censo de 2005, los autores del 
tercer capítulo elaboraron un análisis sobre las características de inserción de 
la población afrocolombiana en el mercado de bienes y servicios, en el cual se 
intenta evaluar el papel que tienen estas desigualdades —resultado de desven-
tajas acumulativas históricas— en el mercado laboral, sobre todo aquellas que 
se expresan en un trato diferencial discriminatorio en el mercado de trabajo.
Estas dos lógicas sociales que corresponden a lo que los economistas y soció-
logos denominan desigualdad de oportunidades hace que las personas afroco-
lombianas afronten mayores dificultades en la adquisición de estados y acciones 
(educación de calidad y con mayor cobertura, acceso a buenos servicios de salud, 
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saneamiento básico, buena nutrición, etc.), que tienen efectos negativos en la 
formación de capacidades que influencian de forma negativa los resultados en 
el mercado laboral y, desde aquí, resultan en una inadecuación de ingresos. No 
obstante, los resultados en el mercado laboral no se explicarían meramente por 
las menores dotaciones de variables asociadas al capital humano de las personas, 
ya que inclusive aquellas personas que hacen grandes esfuerzos en la adquisición 
de esos estados y acciones tienen resultados sistemáticamente diferentes en las 
ocupaciones, salarios y posibilidades de promoción en el empleo con respecto 
a individuos no afrocolombianos de similares características. 
Estos dos tipos de lógicas derivan en una trampa de pobreza intergeneracional 
para las personas afrocolombianas más pobres e inhiben procesos de movilidad 
social ascendente para las más educadas. Estos datos cuantitativos nos muestran 
una vez más que no es posible seguir explicando la situación de desventaja de 
personas negras, afrocolombianas, raizales y palenqueras con prejuicios raciales 
o afirmando que el problema radica en que estas personas viven en territorios 
distantes del poder central, a los cuales el Estado no ha podido llegar. Este 
último tiene que actuar ante esta situación; es imposible seguir alimentando 
este círculo vicioso de exclusión.
Los Estados democráticos que han adoptado las Acciones Afirmativas —llama-
das también de Discriminación Positiva, Acción Positiva, Movilización Positiva 
o Diferenciación Positiva— como políticas públicas tanto para personas negras 
como para mujeres u otros grupos sociales, han demostrado que estas constituyen 
un mecanismo eficaz para permitir la igualdad de oportunidades1 acudiendo 
al principio de equidad social, al tiempo que erradican o frenan los procesos 
1 A la noción de igualdad de oportunidades se opone la igualdad de resultados; la primera 
hace énfasis en los derechos individuales y la segunda en los derechos de grupo. La igualdad 
de oportunidades, como estrategia propia del liberalismo, no resulta suficiente para alcanzar 
la igualdad de género o racial, pese a ser un buen punto de partida para ello. La realidad 
social hace necesario redefinir las bases de la ciudadanía, dando paso así a nuevas estrategias 
que amplíen la igualdad de oportunidades (Astelarra, 1993a). En la tradición liberal clásica, 
la igualdad de oportunidades implica, por un lado, que todos los individuos han de tener 
las mismas oportunidades, y por el otro, que las desigualdades que se producen responden 
al principio del mérito «es decir, todos han podido utilizar las mismas oportunidades, pero 
como son diferentes, algunos son más capaces que otros, entonces terminan siendo desiguales» 
(Astelarra, 1993b: 13). Desde esta perspectiva se termina justificando la desigualdad que se 
pretende combatir por cuanto en el fondo no busca la igualdad social sino las oportunidades 
individuales, sin cuestionar la estructura de clases sociales existentes.
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insidiosos de discriminación por motivos raciales o de género que impiden que 
personas, grupos sociales o pueblos sean considerados agentes encarnados y 
simbólicos que pueden potenciar y enriquecer el pluralismo político y cultural 
en las sociedades de las cuales son parte fundamental. 
Este capítulo contempla tres momentos: en el primero haremos una exposición 
de la variedad de definiciones que existen sobre Acciones Afirmativas y sobre 
las medidas que se han puesto en práctica para materializarlas; en el segundo 
desarrollaremos los aspectos más polémicos de este tipo de medidas públicas; 
y en el último describiremos las experiencias de implementación de Acciones 
Positivas en la India, África del Sur, Estados Unidos y Brasil. 
Definiciones sobre Acciones Afirmativas 
Al analizar la pluralidad de definiciones existentes sobre las Acciones Afirmati-
vas llaman la atención los distintos énfasis que autores(as) dan a las mismas. No 
obstante, la mayoría de esas definiciones coinciden en que se trata de medidas 
públicas estatales temporales que propenden por el logro de la igualdad mediante 
de la equidad de grupos o pueblos subordinados, así como de las personas que 
a ellos pertenecen, con el fin de acceder o expandir la ciudadanía sustantiva y 
otras ciudadanías dentro de un Estado democrático liberal. 
Las definiciones que escogimos para este capítulo nos muestran que una 
buena parte de la discusión sobre las Acciones Afirmativas presupone un pa-
radigma distributivo de justicia social que poco cuestiona temas relativos a la 
organización institucional y al poder en la toma de decisiones (Young, 2000); 
del mismo modo, tampoco otorgan mayor importancia a la esfera simbólica 
como ámbito de discusión público-política. Por esta razón, las definiciones 
divergen frente al lugar que se debe otorgar a los efectos de la discriminación, 
sea racial o sexual, en el logro de la igualdad de oportunidades o en la igualdad 
de resultados y el peso que debe darse a la diferencia cultural étnico-racial y de 
género femenino en una nueva cultura pública, política e institucional.
Pasemos entonces a enunciar las nociones más recurrentes que definen a las 
Acciones Afirmativas. 
Las Acciones Afirmativas como mecanismos de reversión de la 
discriminación negativa e histórica
Se trata de mecanismos para compensar y revertir formas de discriminación 
negativa que recayeron históricamente sobre las categorías sociales vulne-
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rables como, por ejemplo, las mujeres y la población negra e indígena, en 
los diversos ámbitos de la vida social-político, jurídico, económico y de las 
prácticas cotidianas (Segato, 2007: 13).
Entendidas en la teoría jurídica como el conjunto de medidas encaminadas a 
lograr la igualdad material respecto de determinados grupos o personas que han 
sido objeto de discriminación históricamente (Peñas & Lozano, 2003: 26).
Las Acciones Afirmativas como búsqueda
del principio de igualdad real en oposición a la igualdad formal
Las Acciones Afirmativas están orientadas a la promoción de determinados 
grupos socialmente fragilizados, por lo cual la «igualdad pasa de ser simplemente 
un principio jurídico respetado de manera formal por todos, a considerarse 
como un objetivo constitucional a ser alcanzado por el Estado y la sociedad» 
(Barbosa, 2003: 21). Desde esta definición, la meta fundamental de las Ac-
ciones Afirmativas también deberá orientarse a combatir las manifestaciones 
de la discriminación por género, edad, origen nacional o deficiencias físicas, 
enraizadas en la sociedad, para impulsar «la generación de transformaciones 
culturales y sociales relevantes, para inculcar en los actores sociales la utilidad 
y la necesidad de la observancia del principio del pluralismo y de la diversidad 
en las más diversas esferas de la convivencia humana» (Barbosa: 2003: 22).
Partiendo de que las Acciones Afirmativas son una serie de acciones orientadas 
a promover la transformación en el comportamiento y la mentalidad colectiva 
de una sociedad, más que a prohibir la discriminación, Barbosa considera que 
se desprende una serie de objetivos diversos que aportan en la concretización 
de la igualdad de oportunidades; se explicitan a continuación.
1. Inducir transformaciones de orden cultural, pedagógico y psicológico, para 
sustraer del imaginario colectivo la idea de supremacía y de subordinación 
de una raza en relación a otra, del hombre en relación a la mujer. Es decir, 
con las Acciones Afirmativas se pretende evidenciar el fenómeno de la 
discriminación como práctica cotidiana, a partir de las cuales se simboli-
zaría el reconocimiento oficial de la persistencia y de la resistencia de las 
prácticas discriminatorias y de la necesidad de su eliminación.
2. Implantar una cierta diversidad y una mayor representatividad de los 
grupos minoritarios en los más diversos dominios de la actividad pública 
y privada, a dos niveles: uno, haciendo que la ocupación de las posiciones 
del Estado y del mercado de trabajo se haga, en la medida de lo posible, 
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en mayor armonía con el carácter plural de la sociedad; el segundo nivel 
sería eliminar las barreras artificiales e invisibles que impiden el avance 
de negros y mujeres, independientemente de la existencia o no de una 
política oficial tendiente a subalternizarlos.
3. Velar por la pujanza económica del país, ya que no implementar acciones 
tendientes a ofrecer oportunidades efectivas de educación y de trabajo a 
ciertos segmentos de la población, puede ser a mediano plazo, altamente 
perjudicial para la competitividad y la productividad económica del país.
4. Crear las llamadas personalidades emblemáticas, como ejemplos vivos 
de movilidad social ascendente, para las generaciones más jóvenes. Las 
Acciones Afirmativas entonces en este sentido actuarían como meca-
nismo de incentivo a la educación y estímulo a los jóvenes integrantes 
de grupos minoritarios, que invariablemente asisten al bloqueo de su 
potencial de inventiva, de creación y de motivación al estímulo personal 
y crecimiento individual, víctimas de las sutilezas de un sistema jurídico, 
político, económico y social concebido para mantenerlos en la situación 
de excluidos (Barbosa, 2003: 30-32).
Las Acciones Afirmativas como mecanismo
para garantizar la igualdad de oportunidades
Para Robert Kerstein, «la Acción Afirmativa es una política pública que 
se orienta a revertir las tendencias históricas que confieren a las minorías 
y a las mujeres una posición de desventaja, particularmente en las áreas de 
educación y empleo. Además de tener por objetivo garantizar la igualdad 
de oportunidades individuales, también busca trasformar el crime a discri-
minação, y tiene como principales beneficiarios los miembros de los grupos 
que enfrentaron prejuicios» (Kerstein, 2000: 31). 
Las Acciones Positivas como estrategia de distribución
de bienes para los individuos más capacitados
Otros autores, como el historiador afrolatinoamericanista George Reid Andrews 
(1997), desligan el tema de la igualdad del combate de la discriminación.
[Las Acciones Afirmativas] […] más que el combate a la discriminación, es 
una intervención estatal para promover el aumento de la presencia negra —o 
femenina, o de otras minorías étnicas— en la educación, en el empleo y en 
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las otras esferas de la vida pública. Promover ese aumento implica tener en 
cuenta el color como criterio relevante en la selección de candidatos para tales 
oportunidades (Reid Andrews, 1997, citado por Dos Santos, 2003: 90). 
George Reid Andrews afirma que una de las maneras de materializar este 
tipo de justicia podría darse por medio de las políticas de preferencia, que 
consisten en dar preferencia a determinados grupos en la competencia por 
derechos, ventajas o riqueza, entre otros bienes sociales. Además, indica que 
la preferencia no implica necesariamente el establecimiento de cuotas fijas, 
sino que negros(as) y blancos(as), hombres y mujeres —entre otros grupos 
segregados— competirían con libertad por bienes sociales; serían contem-
plados los individuos más capacitados en el proceso competitivo, teniendo 
preferencia a los cargos disputados por los individuos pertenecientes a los 
grupos socialmente discriminados, en caso de empate o empate técnico (Reid 
Andrews, 1997, citado por Dos Santos, 2003: 91).
Las Acciones Afirmativas como iniciativas 
públicas y privadas de interés social
[Las Acciones Afirmativas] consisten en políticas públicas –y también privadas– 
que se constituyen en la más elocuente manifestación de la moderna idea de 
Estado promotor y actuante, ya que en su conceptualización, implantación y 
delimitación jurídica participan todos los órganos estatales esenciales, inclu-
yéndose el poder judicial, que ahora se presenta en su papel de guardián de la 
integridad del sistema jurídico como un todo, ora como institución formuladora 
de políticas tendientes a corregir las distorsiones provocadas por la discrimina-
ción. Construcción intelectual destinada a viabilizar la armonía y la paz social, 
las Acciones Afirmativas, por obvio, no prescinden de la colaboración y de 
la adicción de las fuerzas sociales activas, lo que equivale decir que, para su 
éxito, es indispensable la amplia concientización de la propia sociedad acerca 
de la absoluta necesidad de eliminar o de reducir las desigualdades sociales 
que operan en detrimento de las minorías (Gomes, 2003:21).
Las Acciones Afirmativas como medidas públicas especiales y temporales 
El Grupo de Trabajo Interministerial (gti), creado en 1995 por el ex presi-
dente del Brasil Fernando Enrique Cardoso con el objetivo de inscribir defini-
tivamente la cuestión de lo negro en la agenda nacional, generó un concepto 
nacional sobre Acciones Afirmativas.
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Las Acciones Afirmativas son medidas especiales y temporales, tomadas 
o determinadas por el Estado, espontánea o [compulsatoriamente] con el 
objetivo de eliminar desigualdades históricamente acumuladas, tanto para 
garantizar la igualdad de oportunidades y tratamiento, como para compensar 
las pérdidas provocadas por la discriminación y marginalización, recurrentes 
por motivos raciales, étnicos, religiosos, de género y otros. Por tanto, las 
Acciones Afirmativas buscan combatir los efectos acumulados en virtud de 
las discriminaciones ocurridas en el pasado (gti, 1998).
Las Acciones Afirmativas para combatir prejuicios
y abusos de los tomadores de decisiones públicas
El propósito central de las políticas de Acción Afirmativa no es compensar 
discriminaciones pasadas ni suplir supuestas deficiencias de los grupos antes 
excluidos, sino mitigar la influencia de los actuales prejuicios y de la ceguera 
de las instituciones y personas que toman decisiones (Young, 2000: 197). 
Las Acciones Afirmativas como formas de integración social
de grupos en desventaja
Se entiende por Acciones Afirmativas el conjunto de directrices, programas 
y medidas administrativas orientadas a generar condiciones para mejorar el 
acceso a las oportunidades de desarrollo económico, social, cultural y pro-
mover la integración de la población negra o afrocolombiana (Documento 
Conpes 3310, 2004: 4).
La Diferenciación Positiva correspondería al reconocimiento de la situación 
de marginación social de la que sido víctima la población negra y que ha 
repercutido negativamente en el acceso a las oportunidades de desarrollo 
económico, social y cultural. Como ocurre con grupos sociales que han 
sufrido persecuciones y tratamientos injustos en el pasado que explican su 
postración actual, por medio de un tratamiento legal especial se propende 
enderezar esta situación, buscando crear y consolidar la paz interna y, por lo 
mismo adquiere legitimidad constitucional (Corte Constitucional colom-
biana. Sentencia T-422, 1996).
Las Acciones Afirmativas como programas sociales focalizados para 
miembros de un grupo subrepresentado
Con la expresión Acciones Afirmativas se designará políticas [sic] o medidas 
dirigidas a favorecer a determinadas personas o grupos, ya sea con el fin de 
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eliminar o reducir las desigualdades de tipo social, cultural o económico que los 
afectan, bien de lograr que los miembros de un grupo subrepresentado, usual-
mente un grupo que ha sido discriminado, tengan una mayor representación. 
Por ejemplo, los subsidios en los servicios públicos, las becas y ayudas finan-
cieras para estudiantes con recursos escasos o el apoyo económico a pequeños 
productores (Corte Constitucional colombiana. Sentencia C-370, 2000). 
Las Acciones Afirmativas como acceso a servicios, programas, y atención 
específica para el mejoramiento de la calidad de vida
El conjunto de directrices, programas, proyectos y medidas administrativas 
dirigidas a garantizar a los afrodescendientes del Distrito las condiciones 
apropiadas de atención y acceso a la estructura administrativa, los servicios 
y programas, que no se fundamentan exclusivamente en su condición de 
población vulnerable, sino que responden a acciones basadas en criterios de 
razonabilidad histórica dirigidos a garantizar el acceso a mejores oportunidades 
de desarrollo económico, social y cultural, así como a promover su inclusión, 
mediante la definición de componentes de atención específica en su benefi-
cio que integren recursos, procedimientos, indicadores, cupos y porcentajes 
mínimos de participación, para el mejoramiento de su calidad de vida, con 
fundamento en criterios de aplicación gradual y complementaria de las moda-
lidades de las Acciones Afirmativas como son: el sistema de trato preferencial 
y el sistema de cuotas (Alcaldía Mayor de Bogotá D.C., 2006: 4-5).
Las Acciones Afirmativas como acciones públicas justificadas por un 
pasado de discriminación para un mejor futuro
Autores como Valter Roberto Silvério resaltan la importancia fundamental 
del Estado en la implementación de políticas públicas de Acción Afirmativa; 
para Silvério, esas acciones deben buscar de manera sustantiva la igualdad en el 
presente y la compensación respecto del pasado de discriminación para prevenir 
que esta última ocurra en el futuro (Silvério, 2007).
Las Acciones Afirmativas como una política reparatoria y/o correctiva frente 
a procesos históricos que han generado desigualdades acumulativas 
Para algunos autores, la falta de una mínima perspectiva histórica sobre el 
tipo de estructuras socioraciales que prevalecen en América Latina han vuelto 
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la discusión sobre Acciones Afirmativas un mero sofisma. Por este motivo, 
detrás de las polémicas se ocultan prejuicios, temores y odios seculares 
engendrados en experiencias recientes o remotas de la esclavización racial 
e inferiorización de pueblos que han sido rotulados de manera colectiva 
como «negros» (Wedderburn, 2005: 315).
 A partir de las definiciones expuestas sobre Acciones Afirmativas vemos cómo 
cada una insiste en uno o en varios aspectos que inciden en la persistencia de 
desigualdades sociales de personas que pertenecen a grupos subalternizados. Estas 
perspectivas muestran la dificultad de mezclar objetivos políticos pragmáticos y 
reflexiones filosóficas relacionadas con el tema de la justicia reparativa. Empero, 
también dan lugar para que cada espacio nacional democrático, por medio de 
la deliberación pública, defina lo que entenderá por Acciones Afirmativas, las 
cuales en ningún caso podrán vincularse a la universalidad de los derechos so-
ciales, económicos, políticos, culturales y ambientales que deben tener todos los 
ciudadanos(as) de un país ni podrán ser homologadas de la existencia de programas 
con perspectiva diferenciada, pues cualquier Estado pluriétnico y multicultural 
debería contemplar la existencia de programas sociales universales para todos 
los ciudadanos(as) y dentro de ellos debería ofrecer algunos con una perspectiva 
diferenciada que se adapte a la particularidad cultural del grupo que se desea 
reconocer. Las Acciones Afirmativas son medidas excepcionales ante situaciones 
críticas y deben permitir el acceso de personas a los mecanismos por medio de los 
cuales se realiza la movilidad social ascendente, es decir, la ecuación superior de 
calidad y los mercados laborales de estatus dentro de una sociedad democrática. 
Aportes de las filósofas feministas a la reflexión sobre Acciones Afirmativas
A partir de la implementación de medidas de Acción Afirmativa para el 
grupo subalternizado de las mujeres, algunas filosofas feministas han realizado 
importantes reflexiones acerca de estas acciones (Véase Young, 2000; Fraser & 
Honneth, 2003; Benhabib, 2006). Estas filósofas han ampliado la reflexión 
sobre dichas medidas y han incluido aspectos novedosos que debemos tener en 
cuenta en la reflexión étnico-racial en Colombia. 
Algunas de estas filósofas sostienen que una estrategia acertada para responder 
de manera política a la injusticia que sufren grupos subalternizados sería restringir 
el concepto de discriminación a la exclusión o preferencia explícita de algunas 
personas en la distribución de beneficios, en el tratamiento que reciben o la 
Claudia Mosquera Rosero-Labbé, Margarita María Rodríguez Morales, Ruby Esther León Díaz 79
posición que ocupan en razón de su pertenencia a un grupo social, y de forma 
paralela sostener que este no es el único mal que sufren los grupos desaventa-
jados y que la opresión es el verdadero problema que hay que resolver. Desde 
esta perspectiva, las Acciones Afirmativas serían una serie de «políticas públicas 
que conscientemente se proponen aumentar la participación e inclusión de las 
mujeres, la gente negra, latina o discapacitada, en las escuelas y las oficinas y 
en posiciones de recompensas altas y autoridad, con el fin de que estas políticas 
socaven los procesos de opresión» (Young, 2000: 332). 
La opresión y sus cinco caras constituirían el marco conceptual más amplio 
para justificar la ejecución de Acciones Afirmativas. La opresión se refiere a 
los impedimentos sistemáticos que inmovilizan o disminuyen a un grupo de 
manera estructural, más que al resultado de las elecciones o políticas de unas 
pocas personas hacia los mismos. La opresión tiene entonces una dimensión 
estructural e implica relaciones entre grupos. La identificación de un grupo 
acontece cuando se produce el encuentro e interacción entre colectividades 
sociales que experimenten diferencias en sus formas de vida y asociación, aun 
si consideran que pertenecen a la misma sociedad.
La primera cara de la opresión es la explotación. La idea central expresada en 
tal concepto consiste en que la opresión tiene lugar por medio de un proceso 
sostenido de transferencia de los resultados del trabajo de un grupo social en 
beneficio de otro. La explotación determina relaciones estructurales entre los 
grupos sociales. Las reglas sociales respecto de qué es el trabajo, quién hace 
qué y para quién, cómo se recompensa el trabajo y cuál es el proceso social por 
medio del que las personas se apropian de los resultados del trabajo, operan 
para determinar relaciones de poder y desigualdad.
Como segunda forma de opresión, se considera que la marginación ha tomado 
fuerza en los últimos años. Las personas marginales son aquellas a las que el 
sistema de trabajo no puede o no quiere usar. No solo en los países capitalistas 
del tercer mundo sino también en la mayor parte de las sociedades capitalistas 
de occidente, existe una subclase en crecimiento de gente confinada de modo 
permanente a una vida de marginación social que en su mayoría está marcada 
en el ámbito racial. La marginación es tal vez la forma más peligrosa de opre-
sión. Una categoría completa de gente es expulsada de la participación útil en 
la sociedad, quedando potencialmente sujeta a graves privaciones materiales e 
incluso al exterminio.
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La carencia de poder designa también una posición en la división de trabajo 
y la posición social concomitante que deja a las personas pocas oportunidades 
para desarrollar y usar sus capacidades. Quien carece de poder tiene poca o nula 
autonomía laboral, dispone de pocas oportunidades para la creatividad, utiliza 
muy pocos criterios propios en el trabajo, no tiene conocimientos técnicos ni 
autoridad, etc.
En cuarto lugar aparece el imperialismo cultural que es la forma en que los 
rasgos dominantes de la sociedad vuelven invisible la perspectiva particular 
de un grupo subalternizado, al tiempo que estereotipan nuestro grupo y lo 
señalan como el otro. El imperialismo cultural conlleva la universalización 
de la experiencia y la cultura de un grupo dominante y su imposición como 
norma. Algunos grupos tienen acceso exclusivo o privilegiado a las vías de co-
municación e interpretación de una sociedad; en consecuencia, los productos 
culturales dominantes en la sociedad son expresión de la experiencia, valores, 
objetivos y logros de dichos grupos. Los grupos dominantes proyectan sus 
propias experiencias como representativas de toda la humanidad.
La quinta forma de opresión es la violencia sistemática, entendida no solo 
como acción individual sino como fenómeno social ejercido por miembros de 
grupos sociales dominantes. Con dicho término no se alude únicamente a la 
violencia física, que ocurre con bastante frecuencia; también se hace referencia 
a la violencia simbólica.
La opresión de la violencia consiste no solo en la persecución directa, la 
opresión de la violencia consiste no solo en la persecución directa, sino en 
el conocimiento diario compartido por todos los miembros de los grupos 
oprimidos de que están predispuestos a ser víctimas de la violación, solo en 
razón de su identidad de grupo (Young, 2000: 108). 
Estas cinco caras de la opresión pueden estar articuladas entre sí —y suelen 
presentarse de ese modo—. Por medio del concepto de opresión, Young ha 
definido los criterios que a su juicio permiten identificar cuándo un grupo es 
oprimido o no: basta con la presencia de uno solo de ellos para afirmar que se 
está frente a un grupo oprimido. 
Para superar estas opresiones, Young plantea la necesidad de un espacio 
público heterogéneo donde todas aquellas personas y grupos con sus diferen-
cias geográficas, étnicas, raciales, de género y físicas, presenten sus demandas 
concretas y «afirmen sus perspectivas respecto de las cuestiones sociales dentro 
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del marco de instituciones que favorezcan la representación de sus distintas 
voces» (Young, 2000: 197). 
Medidas para la implementación de Acciones Afirmativas
En general, las Acciones Afirmativas tienen grados de aceptación razonable 
a nivel social. Por el contrario, las medidas de concreción generan acalorados 
debates. Las medidas implementadas para la puesta en práctica de Acciones Afir-
mativas se dividen en medidas de facilitación, de retribución y reparativas. 
Las medidas de facilitación, conocidas también como medidas de impulso o 
de promoción, tienden a generar de manera decidida condiciones para el logro 
de la igualdad racial en el futuro. Dentro de estas se encuentran las medidas de 
incentivos para la disminución de las desventajas sociales, políticas y económicas 
por medio de becas, o de subvenciones y las medidas de Discriminación Inversa 
o Positiva, caracterizadas por realizar un tratamiento desigualitario para favorecer 
al peor situado de los grupos desfavorecidos dentro de la jerarquía socioracial 
por medio de cuotas, reservas de plazas y medidas de trato preferencial que su-
ponen el establecimiento de una prioridad en caso de que exista una situación 
de partida semejante en una situación contextual de desventaja. 
Las medidas de retribución se adoptan tras la realización de la acción reque-
rida, por medio de incentivos o exenciones fiscales, para motivar de modo 
principal al sector privado. También entran en ellas los sistemas impositivos 
(cobro menor de impuestos a las personas de escasos recursos), las pensiones no 
contributivas, las subvenciones para la construcción de vivienda y los incentivos 
a la producción de bienes y servicios. 
Teniendo en cuenta lo anterior, encontramos necesario aclarar las diferencias 
entre Acciones Afirmativas y Discriminación Inversa. La Discriminación In-
versa puede ser entendida como «una serie de actuaciones normativas a favor, 
de carácter temporal o transitorio encaminadas a eliminar la discriminación-
subordinación de origen histórico de determinados grupos o colectivos» 
(Prada, 2001: 3). En este sentido, la Discriminación Inversa es una variedad 
de las Acciones Positivas «más incisiva y eficaz, que adopta la forma de cuotas 
y de tratos preferentes» (Prada, 2001: 3). De acuerdo con la autora citada, las 
cuotas son entonces la medida representativa de las Discriminaciones Inversas. 
Para otros autores, el sistema de cuotas «es un mecanismo para lograr igualdad 
de oportunidades por medio de la imposición de cuotas rígidas de acceso de 
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representantes de minorías a determinados sectores del mercado de trabajo y a 
instituciones educativas» (Da Silva, 2003: 64).
En cualquier caso, las cuotas —entendidas como medidas para materializar 
la Discriminación Inversa— solo se aplican en situaciones particulares de 
discriminación sexual, racial, por minusvalía física o psíquica, mientras que 
las medidas de Acción Afirmativa son deberes constitucionales (aunque no 
obligaciones) impuestos a los poderes públicos y a los particulares con el fin de 
alcanzar la igualdad de género y/o racial de manera particular. Asimismo, las 
cuotas le otorgan un beneficio a un grupo de individuos, perjudicando a otro 
que no es cubierto por la medida. Es por esto que desde la óptica de las Acciones 
Positivas la regulación por cuotas se toma como opción solo cuando por otros 
medios no fuere posible alcanzar el mismo objetivo en un tiempo razonable. 
Prada señala que el objetivo mismo de las Discriminaciones Inversas es erradicar 
discriminaciones de tipo cultural o social; una vez alcanzado este objetivo, la 
permanencia de la medida se convierte en una discriminación directa. 
Es por lo anterior que las medidas de Discriminación Inversa deben someterse 
a ciertas condiciones, entre las que se encuentran las siguientes: solo pueden 
ser impuestas por ley; su existencia debe limitarse a un periodo de tiempo es-
tablecido como necesario para la erradicación de las desigualdades; y deben ser 
precedidas por estadísticas que den cuenta de la existencia de una desigualdad 
de hecho objetiva. 
Las medidas reparativas simbólicas serían todas aquellas medidas públicas 
estatales y privadas que buscan instalar en las representaciones sociales, desde 
nuevos patrones sociales de representación, interpretación y comunicación 
(Fraser & Honneth, 2003: 22), desde revisiones profundas de currículos es-
colares y universitarios sobre la forma de contar la historia y la cultura de un 
grupo subalterno, hasta la deconstrucción radical de los guiones de los museos 
nacionales que salvaguardan la memoria de las élites nacionales. 
 
Las Acciones Afirmativas, Acciones Positivas, Movilización Positiva, 
Promoción Positiva o de Diferenciación Positiva: 
puntos de polémica recurrentes
En este aparte hemos agrupado las críticas más insistentes que aparecen en 
la literatura existente sobre las Acciones Afirmativas. Provienen de corrientes 
políticas y filosóficas conservadoras y liberales, o de teóricos críticos contempo-
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ráneos. Estas polémicas giran en torno al carácter conservador de las Acciones 
Positivas, a un supuesto carácter discriminatorio y atentatorio de los principios 
de igualdad y del mérito.
Preferir Acciones Transformativas antes que Afirmativas
La filósofa feminista Nancy Fraser afirma que ante el problema de la injus-
ticia existen dos vías de solución: una de Afirmación y otra de Transformación. 
Sostiene que las soluciones afirmativas son aquellas que intentan corregir la 
inequidad sin afectar el marco general que las origina, mientras que las solu-
ciones transformativas —de su preferencia— son las que tratan de corregir la 
inequidad mediante la reestructuración del marco general que les da origen. 
Para resolver el dilema entre redistribución y reconocimiento, la autora propone 
el socialismo en la economía y la deconstrucción en la política.
Para Fraser, las Acciones Afirmativas convierten los grupos en blanco de 
hostilidades y, desde la visión hegemónica, en sujetos vulnerables que demandan 
más y más ayuda, lo cual refuerza los estereotipos sobre estos grupos. Fraser 
asegura que las Acciones Afirmativas llevadas a cabo en la búsqueda de recono-
cimiento cultural promueven y exacerban la diferenciación existente entre los 
grupos, lo cual deja a cada uno en un compartimento-estanco desde el cual se 
hace más difícil entrar en relación con los otros; las soluciones transformativas, 
en cambio, tienden a eliminar esas diferencias. 
Fraser sostiene, además, que el único logro de las Acciones Afirmativas consiste 
en reasignaciones superficiales que no solucionan la desigualdad de fondo; es 
necesario implementarlas una y otra vez, hecho que crea o refuerza estereotipos 
respecto de las clases menos favorecidas. Lo anterior la lleva a concluir que «una 
aproximación dirigida a resolver las injusticias de redistribución puede generar 
injusticias de reconocimiento» (Fraser, 1997: 24). Esto sucede exactamente con 
las injusticias ligadas a la ‘raza’.
Esta redistribución afirmativa parte del supuesto del igual valor de las personas. 
Sin embargo, su práctica pone en movimiento una dinámica estigmatizante de 
reconocimiento cultural que contradice su compromiso oficial con el univer-
salismo; Fraser llama a dicho fenómeno «el efecto práctico de reconocimiento 
de la redistribución afirmativa». Opone las soluciones transformativas a las 
afirmativas porque, según ella, las primeras sí reducen la desigualdad social 
sin crear estigmatización. Tienden a promover la reciprocidad y la solidaridad, 
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por lo que contribuyen también a reparar injusticias de reconocimiento, pero 
Fraser no dice cuáles son ni cómo se llega a este tipo de soluciones. Aunque 
compartimos esta manera de ver las Acciones Afirmativas, pensamos que las 
Acciones Afirmativas no deben ser vistas como punto de llegada sino más bien 
como punto de partida desde el cual pueda cuestionarse los límites del libera-
lismo y los límites de la ciudadanía liberal con el ánimo de animar discusiones 
publicas que promuevan la necesidad de otro tipo de ciudadanía. Allí radica 
su verdadera importancia.
Las Acciones Afirmativas atentarían contra el principio de igualdad
Los defensores de las Acciones Positivas afirman que estas no atentan contra 
el principio de la igualdad, sino que permiten la comprensión de una «dimen-
sión más exigente de igualdad, que se realiza no solamente por la aplicación 
general de las mismas reglas de derecho para todos, sino por medio de medidas 
específicas que llevan a consideración situaciones particulares de minorías y de 
miembros pertenecientes a grupos en desventaja […]» (D’Adesky, 2001: 229). 
De ahí la necesidad de que se formulen políticas públicas que reconozcan «la 
dignidad inherente a todo ser humano y una identidad individual portadora 
de culturas construidas parcialmente por diálogos colectivos y al tiempo que 
la persona es un individuo insubstituible y un miembro de una comunidad» 
(D’Adesky, 2001: 230). 
Las Acciones Afirmativas serían discriminatorias
Una de las críticas más recurrentes que existen sobre las Acciones Positivas 
es que son ineficaces, toda vez que son medios inadecuados para lograr el fin 
de la igualdad racial pues Colombia sería un espacio de relaciones raciales 
armónicas, y tienen en sí un contrasentido pues toman la ‘raza’ como factor 
de Discriminación Positiva, cuyos efectos son justamente los que se quieren 
erradicar. Quienes se oponen a las políticas de Acción Afirmativa lo hacen por 
lo general sobre la base de que dichas políticas discriminan: «para estas perso-
nas el principio de igualdad de trato, un principio de no discriminación, tiene 
primacía moral absoluta» (Young, 2000: 328).
Para la filósofa Iris Marion Young, un medio para que quienes apoyan este 
tipo de políticas estén menos a la defensiva es aceptar de forma positiva que 
estas políticas discriminan. Por otro lado, tanto para quienes las defienden como 
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para quienes se oponen a ellas se hace necesario derribar el supuesto según el 
cual la discriminación es el único o principal mal que sufren los grupos. 
La opresión, no la discriminación, es el principal concepto para denominar la 
injusticia relacionado con los grupos. Si bien las políticas discriminatorias a 
veces causan o refuerzan la opresión, esta entraña muchas acciones, prácticas 
y estructuras que tienen poco que ver con preferir excluir a los miembros de 
ciertos grupos en la concesión de beneficios (Young, 2000: 328). 
Una pregunta que podría surgir a partir de lo anterior sería ¿qué implica-
ciones conlleva centrarse en la opresión antes que en la discriminación? Según 
Young, en concordancia con lo expuesto en Summer (1987), esto permitiría 
admitir que las Políticas Afirmativas son efectivamente discriminatorias: «di-
chas políticas preveen preferir consciente y explícitamente a los miembros de 
grupos particulares sobre la base de su pertenencia de grupo. La discriminación 
en este sentido, podría o no ser incorrecta dependiendo de sus propósitos» 
(Young, 2000: 331). 
Las Acciones Afirmativas desatenderían el principio del mérito
Los opositores(as) a las Acciones Afirmativas afirman que atentan en contra 
del principio del mérito. Los defensores(as) de las mismas critican que el mérito 
se tome como un mito o como un criterio neutro y que lo conviertan en un 
fetiche o fantasía en su acepción marxista, y que no se preocupan por explicar 
cómo se produce en términos sociales y raciales. 
Si partimos del principio de universalidad de la inteligencia, o sea de las 
habilidades cognitivas de los individuos, el mérito funciona como diferencial 
entre alumnos(as) que sobresaldrán por el acceso a capacidades diferenciadas 
en el sentido otorgado por Amartya Sen. Esas capacidades son atributos de 
pertenencia a clases de familias, decir asociados al capital cultural y al ingreso 
que faculta a los jóvenes la formación en buenas escuelas que les permitirán 
acumular el capital del mérito tanto en su sentido real de desempeño aca-
démico como en su sentido simbólico (Moreira, 2007). 
Otros autores(as) responden a aquellos que estando de acuerdo con las Accio-
nes Afirmativas advierten que los puestos y recompensas deberían distribuirse 
de acuerdo con el mérito individual. Este principio sostiene que los puestos 
deberían ser concedidos a los individuos mejor cualificados, es decir, a aquella s 
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personas que tengan mayores aptitudes y capacidades para desarrollar una 
tarea. Sirve además para legitimar una división jerárquica del trabajo en una 
sociedad liberal democrática que asume el igual valor moral y político de todas 
las personas «la injusta jerarquía de las castas, se reemplaza por una jerarquía 
natural del intelecto y la capacidad» (Young, 2000: 337).
Como anota Young, usar un principio de mérito para asignar puestos escasos 
y deseables en una jerarquía laboral es justo si se cumple con varias condiciones. 
Primero, las cualificaciones deben definirse en términos de capacidad técnica y 
competencia: «por competencia técnica entiendo la competencia para producir 
resultados específicos» (Young, 2000: 338). Segundo, estas competencias pura-
mente técnicas deben ser «relativas al trabajo». Por último, el desempeño y la 
competencia deben juzgarse de manera individual para que el criterio del mérito 
se aplique de manera justa. Para la autora, tales reglas normativas y culturalmente 
neutrales del desempeño laboral no existen: «la idea de un criterio del mérito 
objetivo y no sesgado con respecto a los atributos personales es una versión del 
ideal de imparcialidad, y es sencillamente imposible» (Young, 2000: 339).
La autora estudia cuatro impedimentos para una definición y una valoración 
normativa y neutral en términos culturales respecto del desempeño en el trabajo. 
En primer lugar, unas reglas valorativamente neutrales y específicas solo son 
posibles en trabajos cuyo número de funciones definibles es limitado o en una 
tarea completa que prescinda de imaginación o sentido crítico. En segundo lugar, 
a menudo es imposible identificar la contribución hecha por cada individuo 
en las complejas organizaciones. En tercer lugar, una gran cantidad de trabajos 
requiere amplia direccionalidad por parte de la persona trabajadora respecto 
de lo que hace y de cómo hacerlo mejor. Por último, en muchas organizacio-
nes la división del trabajo significa que los evaluadores del desempeño de una 
trabajadora –en el caso específico de las mujeres– no están familiarizados con 
el proceso de trabajo real; esto si se tiene en cuenta que los superiores(as) no 
hacen lo mismo y que las escalas laborales están muy separadas. 
Estos impedimentos se hacen más manifiestos en el trabajo profesional y 
gerencial, puesto que la mayoría de tareas desempeñadas en tales lugares requie-
ren del uso de la capacidad crítica, la discreción, la imaginación y la agudeza 
verbal, todas cualidades difícilmente medibles de manera objetiva o neutral en 
términos valorativos. Más aún, a menudo este tipo de trabajos gerenciales y 
profesionales son evaluados no solo por sus superiores en la división jerárquica 
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sino por los clientes que tienen poco conocimiento sobre la naturaleza de los 
trabajos y las capacidades que se requieren. 
Es claro entonces que los criterios utilizados para determinar las cualificaciones 
tienden a abarcar o incluir valores, normas y atributos culturales particulares. 
Young no quiere decir con esto que el uso de dichos criterios sea necesariamente 
inadecuado; resalta, en cambio, que estos criterios son naturalmente normativos 
y culturales antes que científicos. Ello le permite concluir que si la evaluación de 
méritos es inevitablemente subjetiva y depende de las valoraciones de quienes 
evalúan, entonces «la evaluación de méritos justificará la jerarquía sólo si quienes 
evalúan son imparciales en el sentido fuerte de no estar influenciados por la pers-
pectiva social de un grupo o una cultura en particular» (Young, 2000: 344). 
Esta convicción de neutralidad de quienes evalúan termina enmascarando 
su contexto y parcialidades reales. Sus criterios contribuyen al mantenimiento 
y a la reproducción de las relaciones de privilegio, jerarquía y subordinación. 
Además, estas jerarquías de privilegio están estructuradas en la sociedad de modo 
claro en función de la raza, el género y otras diferencias de grupo. 
Young resalta dos fuentes de desventajas relacionadas con el grupo, que afectan 
a los miembros de grupos subordinados aun cuando los evaluadores crean que 
están siendo imparciales. La primera de ellas alude al hecho de que los criterios 
de evaluación necesariamente conllevan implicaciones normativas y culturales, 
y por lo tanto no serán neutros respecto del grupo. La segunda tiene que ver 
con que los juicios cotidianos sobre las mujeres, la gente de color, los hombres 
gay, las lesbianas y la gente mayor están influidos a menudo por aversiones y 
desvalorizaciones inconscientes. 
Para Young, las prácticas que certifican las cualidades de la gente son siem-
pre políticas. Las reglas y las políticas de cualquier institución sirven para el 
logro de fines particulares, encierran valores y significados. En palabras de 
la autora, «todas ellas son cuestionables, y la política es el proceso de lucha y 
deliberación sobre tales reglas y políticas, los fines a los que ellas sirven y los 
valores que entrañan» (Young, 2000: 354). La ideología del mérito despolitiza 
el establecimiento de criterios y estándares para la asignación de puestos. Las 
reglas y las políticas que determinan y aplican las cualificaciones son, de forma 
inevitable, políticas. 
Una vez se entiende la evaluación de mérito como política, surgen algunas 
cuestiones sobre la justicia que van más allá de la distribución, como quién 
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debería decidir respecto de las cualificaciones y a través de cuáles normas y 
principios podría hacerlo. Es aquí donde este debate se encadena con la discu-
sión sobre la Acción Afirmativa y la igualdad de oportunidades. Según Young, 
y como se mencionó anteriormente, la discusión sobre la Acción Afirmativa 
y la igualdad de oportunidades rara vez cuestiona la justicia de las prácticas 
habituales de la sociedad según las cuales se establece que las directivas, ad-
ministradoras y expertos deberían determinar los criterios de cualificación, 
así como quién está cualificada: «el poder de quienes crean la cualificación 
es incuestionable: ellas deciden el destino de todas las personas con escaso 
poder —que no toman tales decisiones—, así como el destino de sus colegas 
de profesión» (Young, 2000: 355).
El ideal de imparcialidad legitima la jerarquía y el conocimiento justifica el 
poder. En este sentido, «si los criterios culturales y normativos antes que medir 
objetivamente la aptitud lo que hacen es diferenciar a los individuos, entonces 
la posición de estos depende de si agradan a sus evaluadoras y de las impresio-
nes de la gerencia» (Young, 2000: 355). Es así como el sistema de evaluación 
del desempeño dentro de esta jerarquía incentiva y reproduce las relaciones 
de dominación: «una clase de gente poderosa establece criterios normativos, 
algunos de los cuales tienen la función de afirmar su propio poder y reforzar el 
sistema organizacional que lo hace posible» (Young, 2000: 356).
En contraste con el principio del mérito, Young propone que las decisiones que 
establecen y aplican criterios de cualificación se realicen de forma democrática. 
Si se tiene en cuenta que el hecho de ocupar cargos y puestos de trabajo afecta 
de modo fundamental el destino del individuo y de la sociedad en general, la 
toma democrática de estas decisiones resulta esencial para la justicia social. Esta 
democracia debe ser constitucional y limitada por reglas que definan derechos 
y normas básicas. Así mismo, las decisiones democráticas sobre los criterios 
para las calificaciones laborales y sobre quién está cualificada deberían estar 
limitadas por la equidad. 
Esta equidad en tales decisiones incluye los siguientes puntos: 1) los criterios 
para las cualificaciones deberían ser explícitos y públicos, así como los valores y 
los propósitos que persiguen; 2) los criterios no deberían impedir que ningún 
grupo fuera considerado para ocupar puestos de forma explícita o implícita; 
3) todas los(as) candidatas a ocupar los puestos deberían ser considerados(as) 
con detenimiento, en concordancia con los procedimientos formales dados a 
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conocer públicamente; 4) la gente con afinidades de grupo, posiciones socia-
les, o atributos personales particulares podría tener preferencia solo en caso 
de socavar la opresión o de compensar desventajas. 
Este tipo de división instaura además un imperialismo cultural que postula 
algunos tipos de trabajo como superiores y más valiosos que otros. Cuando 
se profesionaliza una actividad se crea una disciplina teórica para la expresión 
formal y la racionalización de sus procedimientos; «este proceso de raciona-
lización se abstrae de la práctica comprometida en la actividad, y separa los 
elementos formales abstraídos de los elementos materiales encarnados» (Young, 
2000: 371).
Esta división jerárquica del trabajo tiende a «ignorar la inteligencia y las capa-
cidades que tienen formas diferentes y en algunos casos sentidos incomparables» 
(Young, 2000: 372). La división entre profesionales y no profesionales lleva a 
una valoración cultural general de algunos tipos de personas como «respetables» 
y de otros como «no respetables» según el trabajo. 
Con todo lo anterior, Young concluye que la justicia social requiere, por un lado, 
de la democracia en el lugar de trabajo, y por otro que se socave la división entre 
definición y ejecución de tareas. Menciona así algunos parámetros generales para 
una organización justa del trabajo. En primer lugar, resalta que la democracia es 
un elemento necesario en la organización social justa; requiere de al menos dos 
condiciones necesarias: «a- las empleadas de una empresa deben participar en 
las decisiones básicas de la empresa en su totalidad, y b- deben participar en las 
decisiones específicas que conciernen a su situación laboral inmediata» (Young, 
2000: 374). Estas decisiones básicas incluirían cuestiones sobre qué se produci-
ría, qué servicios se prestan, el plan básico y la organización de la producción, 
la estructura básica de la división del trabajo, entre otras. Así, «la comunidad 
merece alguna representación en al menos aquellas decisiones que afecten de 
manera significativa a la vida fuera de la empresa» (Young, 2000: 378). 
Acciones Afirmativas en India, Sudáfrica, Estados Unidos y Brasil: 
lecciones aprendidas y avances
Si bien la experiencia de los Estados Unidos en la implementación de 
Acciones Afirmativas ha sido la más conocida, existen otros países de Asia, 
África y América del Sur donde se han desarrollado importantes acciones de 
este tipo. A continuación se presentan las experiencias de India y Sudáfrica 
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en el campo de las Acciones Afirmativas, seguida de la experiencia estado-
unidense y luego la experiencia reciente de Brasil.
Las Acciones Afirmativas en India: implementación de reservaciones para 
superar las jerarquías y exclusiones producidas en el sistema de castas
Para hablar de las Acciones Afirmativas en la India, es necesario hacer algunas 
precisiones iniciales sobre la estructura social de dicho país, el cual ha generado 
y legitimado la desigualdad social de una manera única en el mundo, producien-
do amplias brechas entre distintos grupos sociales que han sido divididos por 
castas. Como lo afirma Ross Mallick, «no es accidental que la “intocabilidad” 
haya durado más que el apartheid, y que los intocables se hayan convertido 
en la población más segregada en el mundo» (Mallick, 1997: 353).
La división de la sociedad por castas es una construcción social basada en 
la «división y jerarquía» (De Zwart, 2000a: 236) que crea una serie de grupos 
sociales organizados en la estructura de dicha sociedad de manera vertical. 
Según Frank De Zwart (2000a), esta organización social tiene dos posibles 
orígenes: el primero proviene de la histórica sociedad india, que creó la división 
social por castas y guarda una estrecha relación con el Hinduismo —una de 
las principales religiones de la India—. El segundo parece ser producto del 
régimen colonial británico, el cual rigió a la India en la política, la economía 
y el orden social por siglos. Estas dos posturas obedecen a discusiones estable-
cidas entre académicos que conciben el sistema de castas desde el esencialismo 
—que entiende las castas como un atributo inherente a la sociedad india— o, 
en contraposición, desde el constructivismo —que entiende las castas como 
una construcción social que se origina en la época de la colonia británica— 
(De Zwart, 2000a). 
De Zwart (2000a) realiza una precisa descripción de las castas. En ella 
muestra el modo en que es considerada como una unidad de división, es decir, 
como un «grupo endógamo con una ocupación tradicional y una membresía 
hereditaria. El criterio básico para determinar dichos grupos es la pureza ritual» 
(De Zwart, 2000a: 236). Las castas tienen como fundamentos primordiales la 
ocupación o trabajo que desempeñe un grupo y la herencia familiar, esto es, la 
casta a la que esta ha pertenecido. Las castas son relativas respecto del contexto 
al que se esté haciendo referencia (local, regional o nacional) y se remiten a 
cuatro categorías en las que se divide la sociedad: «Brahmanes (sacerdotes y 
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académicos), Kshatryas (gobernantes y guerreros), Vaishyas (comerciantes) 
y Shudras (agricultores)» (De Zwart, 2000a: 236). Estas categorías han sido 
enunciadas desde la que se encuentra en la parte superior de la estructura 
hasta la que es ubicada en la base o parte inferior. Además de las cuatro castas 
mencionadas, «los dos grupos que están ubicados en la parte más inferior de 
la jerarquía social, dalits y adivasis, han sido ubicados por fuera del sistema 
de castas» (Desai & Kulkarni, 2008: 246), es decir, que existen dos castas más 
pero tienen una valoración considerablemente inferior que las demás, razón 
por la que ni siquiera están incluidas en la categorización mencionada. 
Según Sonalde Desai y Veena Kulkarni (2008), los dalits «son los más bajos 
en la jerarquía de las castas y han sido históricamente excluidos del sistema 
de castas bajo la justificación de que son tan inferiores que no merecen ser 
asignados como una casta» (Desai & Kulkarni, 2008: 247). Este grupo social 
también es conocido como la casta de intocables o parias. Los adivasis son de-
finidos como los grupos primitivos o indígenas, y suelen distinguirse porque 
«están geográficamente separados, suelen vivir en comunidades distantes de 
los pueblos hindúes y subsisten de la producción de la naturaleza» (Desai & 
Kulkarni, 2008: 247).
Quienes son ubicados en las castas inferiores han sido considerados histórica-
mente como grupos de personas indeseables que no tienen acceso a escenarios 
básicos de la vida económica, política y social de su país, como empleos distintos 
a los que corresponden a sus castas, la representación política o las uniones 
matrimoniales con personas de otra casta (Mallick, 1997). En consecuencia, 
son excluidos de una cantidad considerable de espacios; la situación anterior 
los ha discriminado por siglos, manteniéndolos bajo condiciones de pobreza 
y vulnerabilidad. Aunque la constitución india prohíbe la discriminación por 
castas y no aprueba la existencia de una casta de intocables, este fenómeno 
persiste en las prácticas cotidianas de dicho país.
Aunque existe una difícil y limitada movilidad ascendente entre castas 
(Mallick, 1997), estas últimas no son clasificaciones inamovibles. Cuando se 
dan factores como el «tiempo, los medios, la organización y un clima político 
favorable; las castas y sub-castas (no los individuos) pueden ascender en los 
estatus jerárquicos» (De Zwart, 2000a: 236).
La creada división social por castas es entonces el factor determinante de 
las diferencias sociales y de la inequidad en la India. En consecuencia, para 
Las Acciones Afirmativas como medio de inclusión social. Énfasis conceptuales, polémicas...92
algunos autores éstas son las causantes de la necesidad de implementar me-
didas diferenciales que nivelen los grupos sociales más excluidos frente a los 
que cuentan con niveles adecuados de inclusión a la vida social, económica, 
política y cultural del país; es decir, beneficiar a quienes pertenecen a castas 
inferiores para alcanzar una mayor igualdad respecto a las condiciones de vida 
de las personas de las castas superiores.
La creación de medidas de Acción Afirmativa, su implementación y los 
debates sobre sus beneficiarios(as)
Las medidas preferenciales en la India son las más antiguas del mundo: para 
algunos, «la India podría tener el programa de Acciones Afirmativas más amplio 
del mundo» (Kumar, 1992: 290). Tales acciones surgieron como una iniciativa 
de la colonia británica en dicho territorio durante la década del veinte, cuando 
se buscaba una mayor representación de las castas inferiores de la sociedad (De 
Zwart, 2000a). Aparecieron como respuesta a las protestas del movimiento 
de no-brahmanes, quienes se oponían al monopolio de los cargos guberna-
mentales por parte de los brahmanes y otras castas superiores, y proponían la 
implementación de Acciones Afirmativas para su desmonte. Es decir, que la 
necesidad de implementar este tipo de medidas obedecía a la búsqueda de una 
mayor representación en algunos ámbitos del gobierno, en especial aquellos 
de alto nivel que han sido ocupados de modo tradicional por personas de las 
castas superiores (Mallick, 1997).
Años más tarde, tras alcanzar su independencia del imperio británico y la 
formulación de una nueva constitución en el año de 1950, se crean las me-
didas de Acción Afirmativa o reservaciones —término que se les otorgó en la 
India y se define como «cuotas reservadas para bienes escasos, siendo los más 
importantes los empleos en el ámbito gubernamental y las admisiones a insti-
tuciones de educación superior» (De Zwart, 2000b: 5)—. A diferencia de las 
acciones existentes, estas tienen como fin último la búsqueda de la igualdad, 
mas no de representación de las castas inferiores (De Zwart, 2000a). La falta 
de igualdad, como se ha mencionado, es causada por la estructura social basada 
en las castas, siendo esta en consecuencia el principal problema que debe ser 
atendido y erradicado.
La constitución de 1950 plantea entonces la propuesta de implementar nuevas 
medidas con el fin de «modernizar la estructura social, combatir la desigualdad 
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y erradicar las divisiones por castas» (De Zwart, 2000b: 5). Tras este mandato 
constitucional, El gobierno central indio y distintos Estados del país procedie-
ron a la implementación de dichas medidas en las áreas de educación y empleo 
(tema que será abordado con posterioridad). No obstante, un inconveniente 
considerable surgió para tal labor: ¿quiénes habrían de ser los beneficiarios(as) 
de las reservaciones?, ¿cómo identificar los grupos sociales que se beneficiarían 
de las mismas?
No había claridad respecto a los grupos sociales que se beneficiarían de las 
Acciones Afirmativas en la India pese a que se había planteado su creación 
e implementación. Considerando que la eliminación de la estructura social 
dividida en castas era uno de los imperativos de la política de reservaciones, 
no era lógico establecer como beneficiarias a las personas pertenecientes a una 
casta determinada; dicho de otro modo, si se buscaba eliminar las castas no era 
coherente crear medidas preferenciales para las castas inferiores.
Para solucionar tal inconveniente, el gobierno creó dos comisiones nacionales 
para las clases inferiores (National Backward Classes Commission), a las que se 
les encomendó la tarea de definir quienes debían ser los beneficiarios de las 
reservaciones. La primera surgió en 1953 y tenía como propósito determinar los 
criterios que definían la inferioridad de un grupo determinado, cuáles sectores 
o grupos poblacionales debían ser considerados inferiores en términos educa-
tivos y sociales, y preparar una lista de ellos. Como resultado se obtuvo una 
lista de 2.399 castas elegibles, que constituían cerca del 40% de la población 
india (De Zwart, 2000a).
Al no contar con la posibilidad de hacer un estudio detallado y pormenoriza-
do, la comisión seleccionó los beneficiarios(as) teniendo en cuenta indicadores 
como el ingreso, el nivel educativo y la ocupación del padre del hogar. De Zwart 
considera que de haberse hecho un estudio más detallado se habrían obtenido 
cifras mayores. Para este estudio también se tuvieron en cuenta los registros 
británicos, elaborados en términos de casta. Además de este hecho, la comisión 
«asumió que la casta era la causa de la desigualdad en India, por consiguiente, la 
lógica determinó que las castas deberían indicar los beneficiarios de las Acciones 
Afirmativas» (De Zwart, 2000a: 241).
La segunda comisión, conocida también como Comisión Mandal (por el 
nombre de su director), se estableció en 1979. Según lo dicho por Dharma 
Kumar (1992), en ella se utilizó un sistema de recolección de información muy 
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similar al utilizado por la primera comisión: recolectó los datos por sí misma, ya 
que la única información existente estaba bastante desactualizada. Este proceso 
tuvo errores evidenciados en sus resultados, en ocasiones contradictorios, que 
permitieron concluir que existía un interés particular por mostrar un elevado 
número de personas como parte de las castas inferiores.
Tras aproximadamente dos años de trabajo, la comisión obtuvo un total 
de 3.743 castas elegibles. Su reporte afirmó que «las castas son ladrillos que 
construyen la estructura social india, y en la sociedad tradicional india, la in-
ferioridad social fue una consecuencia de los estatus de las castas» (De Zwart, 
2000a: 242). En consecuencia, sostuvieron que las castas se tuvieron en cuenta 
como el factor base para identificar las clases inferiores, sino que los mismos 
resultados se dirigieron por sí mismos hacia allá.
Como resultado de los estudios adelantados por las dos comisiones mencio-
nadas, se creó una nueva categoría social basada en clases sociales en lugar de 
castas; fue denominada como clases inferiores (backward classes) según Krishna 
Tummala (1999), o clases inferiores social y educacionalmente (Socially and 
Educationally Backward Classes) según De Zwart (2000a, 2000b). Teniendo 
en cuenta tales resultados, las Acciones Afirmativas fueron destinadas a tres 
grupos: las castas marginadas o dalits (Scheduled Castes) que conforman un 
15% de la población total, las tribus marginadas o adivasis (Scheduled Tribes) 
que representan el 7.5% de la población total y las clases inferiores (Backward 
Classes) —categoría creada como resultado de las comisiones— que conforman 
el 50% del total de la población del país.
Kumar (1992) y Tummala (1999) coinciden en afirmar que tras los resul-
tados de la segunda comisión, se estableció que un 52% de la población india 
debía ser beneficiaria de Acciones Afirmativas y que la proporción de personas 
en el grupo de clases inferiores representa un porcentaje muy alto del total de la 
población del país (52%), que tienen menos del 5% de los cargos de alto nivel 
en el gobierno central y una escasa representación en el campo de profesionales 
y altos ejecutivos.
A pesar de haber realizado estudios exhaustivos y de haber creado nuevas 
categorías para el reconocimiento de los grupos sociales más excluidos —que 
serían los beneficiarios de las reservaciones—, aún persiste el debate sobre la 
creación de clases sociales como una forma para eliminar de modo progresivo 
la existencia de una estructura social basada en las castas y la efectividad que 
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ha tenido dicha estrategia. Más adelante se abordarán los principales debates 
generados en torno a esta cuestión.
Tras las inconformidades que generaron los resultados de las comisiones 
en amplios sectores de la sociedad india, las medidas de Acción Afirmativa 
volvieron a ser el centro de atención en la política y sociedad de dicho país en 
1991, cuando el gobierno ordenó que se estableciera una preferencia para los 
miembros más pobres de aquellas castas o clases que ya eran beneficiarias de 
las cuotas previamente establecidas.
Cuando los pobres ya hayan sido incluidos, las cuotas estarán abiertas para ser 
ocupadas por los demás miembros. Un diez por ciento adicional se reservará 
para los otros grupos “económicamente inferiores” de la población que no 
es beneficiaria de las actuales cuotas (Tummala, 1999: 500). 
Tal disposición es la consecuencia de la ineficacia de las Acciones Afirmativas 
en la eliminación de las diferencias sociales para aquellos grupos sociales que 
han sido ubicados en la parte más baja de la estructura social india, puesto que 
tras años de implementación han beneficiado a ciertas élites existentes dentro 
de las clases inferiores, castas y tribus marginadas. Luego de algunas reformas 
a esta legislación, se han sostenido los cupos en cargos públicos para las castas 
marginadas, las tribus marginadas y otras clases inferiores. Solo hasta 1998 se 
dictaminaron las primeras medidas para la inclusión de mujeres en los cargos 
públicos del país y en la educación superior (Tummala, 1999).
Además de las categorías creadas desde las comisiones de 1953 y 1979, Ross 
Mallick (1997) da cuenta de otros factores tenidos en cuenta para la selección 
de personas beneficiarias de reservaciones en India. Expone dos características 
de los grupos sociales que han sido determinantes en la construcción de criterios 
de clasificación: la religión y las uniones conyugales mixtas —es decir, entre 
personas de castas distintas—. Dicho fenómeno da cuenta de la indiscutible 
relación existente entre las Acciones Afirmativas y las castas, puesto que tales 
atributos han estado ligados históricamente a la definición de estas últimas.
En lo que respecta a la pertenencia a una religión particular, Mallick explica 
que si bien la constitución de 1950 prohibió las reservaciones para personas 
de la casta de intocables que se convertían a otras religiones, esto se modificó 
seis años después para incluir a quienes se convertían al sijismo; en 1990, se 
incluyeron también los budistas. Hasta 1997, fecha en la que Mallick publica 
Las Acciones Afirmativas como medio de inclusión social. Énfasis conceptuales, polémicas...96
su estudio, se buscaba concertar la inclusión de los(as) intocables convertidos 
al cristianismo puesto que éstos y los musulmanes no podían ser beneficiarios 
de las Acciones Afirmativas, hecho discriminatorio en extremo. Este asunto 
ha sido polémico puesto que los sectores de hinduistas fundamentalistas se 
oponen a tal inclusión, siendo la pérdida de los beneficios uno de los motivos 
más fuertes que evita la conversión de los(as) intocables al cristianismo. Este 
grupo de fundamentalistas sostiene que si se posibilita el acceso de cristianos a 
los beneficios de las reservaciones, ellos(as) tendrían mayores capacidades para 
hacerse merecedores de ellas que los(as) intocables hinduistas, puesto que tienen 
acceso a mejores colegios cristianos.
La conversión a otra religión no trae siempre beneficios para las personas de 
la casta de intocables que lo hacen; por el contrario, suele limitarlos al hacerlos 
inelegibles para las Acciones Afirmativas. Para Mallick, estas limitantes buscan 
evitar la conversión de las personas de las castas más inferiores a otras religiones 
para preservar el hinduismo.
Con referencia a las uniones conyugales mixtas, segunda categoría mencio-
nada, Mallick (1997) señala su fuerte influencia en la determinación del acceso 
que una persona pueda tener a las Acciones Afirmativas. La pertenencia a la 
casta de intocables de uno de los padres no siempre se transmite a sus hijos(as), 
hecho que suele ser problemático en el momento de buscar ser beneficiario(a) 
de esas acciones para acceder a un trabajo o a la universidad. La forma en que 
la elegibilidad por pertenecer a la casta de intocables suele ser transmitida es 
explicada por Mallick de la siguiente forma:
 Legalmente, la elegibilidad de intocables para las reservaciones pasa por 
medio de la línea masculina; los hijos de mujeres que se casan por fuera de 
la comunidad de su casta inferior son inelegibles. En tal caso, se realiza un 
esfuerzo para identificar a los hijos con la comunidad del esposo, que es 
más prestigiosa, hasta el punto de ocultar la casta de la madre con la de sus 
propios hijos (Mallick, 1997: 358).
Así pues, las Acciones Afirmativas y sus aspectos funcionales, evidenciados en 
las prohibiciones e impedimentos impuestos a quienes se cambian de religión 
o quienes hacen parte de una unión conyugal con una persona de otra casta, 
son vistos por sus oponentes como medios para la preservación de las castas 
inferiores, en lugar de percibirse como mecanismos para el un mejoramiento 
de las condiciones sociales, económicas y políticas en que viven las personas 
Claudia Mosquera Rosero-Labbé, Margarita María Rodríguez Morales, Ruby Esther León Díaz 97
que pertenecen a ellas (Mallick, 1997). En consecuencia, podría entenderse que 
las medidas de Acción Afirmativa se emplean como una forma de preservar la 
división social por castas e impedir la movilidad social ascendente.
La Comisión nacional para las clases inferiores: institucionalización del 
debate sobre los beneficiarios(as) de las reservaciones 
En 1993, el gobierno indio reconoció la importancia de crear un organismo 
permanente que permitiera tener cierta claridad respecto a quienes debían 
considerarse miembros de las clases inferiores, como resultado de las dos co-
misiones creadas con anterioridad. A partir de tal necesidad, surgió la Comisión 
nacional para las clases inferiores (National Commission for Backward Classes) 
como una institución estatal creada con la función principal que se muestra a 
continuación.
Examinar pedidos de inclusión de cualquier tipo de ciudadanos como clase 
inferior en las listas, escuchar reclamos de inclusión adicional o falta de inclu-
sión de cualquier clase inferior en tales listas y presentar tal recomendación 
al gobierno central si éste lo considera apropiado (The National Commission 
For Backward Classes Act, 1993: capítulo 3).
La creación de esta comisión como un órgano permanente del gobierno 
central para la definición de las clases inferiores en la India ha sido el único 
actor institucional establecido en el transcurso de creación e implementación 
de las medidas de Acción Afirmativa. La especificidad de su labor, enfocada 
hacia el esclarecimiento de quiénes han de ser beneficiarios(as) de dichas 
medidas, evidencia el aspecto más polémico de los tratos preferenciales en 
aquel país, dado que no se han podido establecer criterios fijos distintos a las 
castas que determinen la necesidad de recibir algún tipo de trato preferencial 
o no hacerlo.
Ámbitos de aplicación
Las reservaciones fueron creadas para propiciar mayor acceso de las clases 
inferiores, castas y tribus marginadas a oportunidades de empleo en cargos 
gubernamentales y a la educación superior. Tal disposición fue establecida 
porque se concebía que en estos dos ámbitos existía una evidente falta de 
representación de los grupos excluidos y vulnerables, además de ser las áreas 
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que, de ser promovidas, permitirían la obtención de mayores posibilidades de 
ascender socialmente y superar la exclusión a la que han estado sometidos. Desai 
y Kulkarni (2008) toman en cuenta la asignación de un determinado número 
de cupos para las mujeres, las tribus y castas marginadas en los gobiernos locales 
como Acciones Afirmativas en el ámbito político2. 
No obstante, las reservaciones tenían un marcado énfasis en el ámbito labo-
ral más que en el educativo en sus inicios, hecho que puede entenderse como 
la búsqueda inicial de representación de los grupos históricamente excluidos 
en los cargos gubernamentales por medio de las medidas preferenciales de la 
década del veinte; Desai y Kulkarni (2008) explican cómo se implementaron 
esas medidas en el ámbito educativo.
Al tomar como referencia los porcentajes citados por Kumar (1992), De Zwart 
(2000a) y Desai y Kulkarni (2008), es posible afirmar que del 50% del total de 
cargos públicos y cupos universitarios permitido por la Corte Constitucional 
para asignar como reservaciones, el 27% fue destinado para las clases inferio-
res, el 15% para las castas marginadas y el 7.5% para las tribus marginadas en 
cada una de las áreas. Según Desai y Kulkarni (2008), en el ámbito educativo 
pueden darse algunas variaciones que dependen del porcentaje poblacional de 
tribus y castas marginadas que habiten el Estado que las esté implementando, 
por lo que pueden asignarse distintos porcentajes a cada grupo.
Kumar explica la importancia de crear medidas de Acción Afirmativa en el 
empleo en razón de que las castas están construidas a partir de las ocupaciones 
de las personas y sus respectivas jerarquías, por lo que el sistema de castas desa-
parecería conforme se rompiera la conexión entre estas y las ocupaciones. En 
consecuencia, la única forma de deshacer tal conexión sería posible por medio 
del acceso de las castas más bajas a trabajos ejercidos de forma tradicional por 
personas de castas superiores (Kumar, 1992).
Según Desai y Kulkarni, las reservaciones en el área laboral fueron aplicadas 
inicialmente en el proceso de selección y vinculación. En la década del no-
venta, tras la evidente ausencia de personas provenientes de grupos excluidos 
2  En la obra de los autores estudiados no se hace mayor referencia al tema de las cuotas en 
los gobiernos locales. «Muchas acciones de grupos políticos de dalits están enfocadas en 
el área de los gobiernos locales, y trabajan para asegurar la obtención de representación 
de sus candidatos dalits en estos gobiernos, en los cuales suelen crearse conspiraciones en 
contra de los “sectores más débiles” de la sociedad» (Desai y Kulkarni, 2008: 252). 
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en cargos de alto nivel, el servicio civil decidió implementar las reservaciones 
en los procesos de ascenso y promoción.
La opinión de los beneficiarios(as) sobre las reservaciones en el empleo, lo 
mismo que las posturas que han adoptado al respecto, han sufrido algunos 
cambios tras varias décadas de implementación. Según Mallick, durante su 
etapa inicial, la política de reservaciones en el ámbito laboral solía ser el atrac-
tivo principal de quienes podían ser sus beneficiarios(as). Esta preferencia ha 
disminuido poco a poco, mientras que la competencia por obtener el acceso 
preferencial a la educación superior aumenta. 
Para Mallick, el fenómeno anterior se presenta porque para la clase media-
alta de intocables el trabajo en el sector público es menos atractivo que el del 
sector privado (en el que no existen Acciones Afirmativas) debido al desmejo-
ramiento de las condiciones laborales del primero —principalmente en cuanto 
a remuneración y a la obtención de poder que representan—. De esta manera, 
las élites de los intocables prefieren acceder a una educación de calidad para 
adquirir herramientas que les permitan competir con las personas de castas 
superiores en el ámbito privado.
En lo que respecta a la educación, Desai y Kulkarni enuncian dos mecanismos 
para la implementación de Acciones Afirmativas: los cupos y las cuotas. Las 
primeras consisten en cupos específicos reservados para los candidatos de los 
grupos beneficiarios, mientras que las segundas consisten en una serie de ayudas 
económicas que buscan ayudar a costear los costos de la educación. Adicional a 
estas subvenciones, existen programas gubernamentales que buscan preparar a 
los(as) estudiantes que se encuentran cursando sus últimos años de educación 
secundaria, para que obtengan cierta nivelación que les permita ser admitidos 
en universidades e instituciones de educación superior.
Reflexiones sobre las reservaciones: evaluaciones, consecuencias,
críticas y aportes para su mejoramiento
Tras décadas de implementación de las reservaciones en India, opositores y 
partidarios de las mismas han estudiado y analizado sus resultados, la forma en 
que se han ejecutado y los impactos que han causado; han propuesto algunas 
alternativas para su mejoramiento y la optimización de sus resultados. A conti-
nuación se expondrán algunas de estas reflexiones, que subtienden los debates 
actuales sobre las Acciones Afirmativas en dicho país.
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Autores como De Zwart, Kumar, Mallick y Tummala, analizan con particular 
relevancia la categorización que se llevó a cabo desde el gobierno indio para 
establecer el grupo de personas que habría de ser beneficiario de las medidas 
de Acción Afirmativa. Frente a esta cuestión, la persistencia del debate sobre 
clases y castas parece mostrar la poca conformidad con esta clasificación y la 
escasa efectividad que tuvieron las comisiones en la creación de una categoría 
que realmente recogiese los grupos sociales con mayor necesidad de ser incluidos 
dentro de un mecanismo de tratos preferenciales. 
De Zwart plantea que la creación de clases sociales como forma de superar 
las castas no ha podido dejar de lado estas últimas, puesto que a partir de ellas 
surgen las desigualdades abordadas por las Acciones Afirmativas. Bajo la creación 
de unas clases sociales inferiores surge entonces el dilema que se cuestiona sobre 
la amplitud y poca precisión de la clasificación respecto a quiénes son ubicados 
dentro de tales clases. Estas imprecisiones fueron evidenciadas en la demanda 
de unas cuotas incluidas dentro de las existentes, buscando el beneficio de las 
personas más vulnerables de las clases inferiores —denominadas sub-castas—. 
Este hecho, unido al perfeccionamiento que se ha dado a los programas de 
Acción Afirmativa, ha creado mayor descrédito a la construcción de «clases 
inferiores», posicionando las castas preexistentes (De Zwart, 2000a).
El mismo De Zwart analiza algunas de las causas políticas que han contribuido 
a fortalecer el sistema de castas frente al poco posicionamiento de la categoría de 
clases sociales. En este sentido, enuncia dos factores: el primero es el producido 
por algunos políticos que afirman que las castas son la base de la sociedad y no 
tenerlas en cuenta implica un ejercicio descontextualizado de la política. Estas 
afirmaciones van unidas también a las hechas por algunos líderes comunitarios 
que dicen encontrar en las castas un elemento fundamental para la definición 
e identidad de los grupos que representan. El segundo factor hace referencia a 
que la manipulación política de las castas recae sobre los intereses políticos en 
promoción de las castas lo que en últimas produce una «proliferación de las 
castas en la política de reservaciones, dejando de lado el proceso de implemen-
tación que ya se viene ejecutando» (De Zwart, 2000b: 5).
Tummala resalta el hecho de que las políticas de Acción Afirmativa en la India 
han sido influenciadas por la tendencia que han tenido los gobernantes hacia 
no desligarse de las categorías de clase y casta para la creación e implementación 
de las políticas preferenciales. Tal situación ha tenido varias consecuencias, 
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dentro de las cuales está el rencor entre los distintos grupos y la aversión de 
unos hacia otros. Como consecuencia, se ha polarizado la sociedad al sentir que 
las oportunidades de las castas superiores han sido reducidas, que las medidas 
preferenciales solo son utilizadas con fines electorales y populistas, o que las 
clases/castas inferiores han crecido (Tummala, 1999).
La implementación de Acciones Afirmativas ha demostrado —tras varias 
décadas— que no se ha producido una distribución justa de los beneficios 
estipulados, ni se ha podido beneficiar a la población más pobre y vulnerable. 
Una de las razones que justifica lo anterior es la imposibilidad de abandonar 
las castas como criterio para la disposición de las reservaciones; la existencia de 
diferencias sociales y económicas en las castas hace que la distribución desigual 
de dichas reservaciones sea evidente. Como solución a tal situación, De Zwart 
y Mallick proponen dar mayor importancia a criterios alusivos a la clase social 
—como el ingreso económico— para lograr una distribución más justa de los 
recursos y no continuar fortaleciendo las élites de las castas más vulnerables.
Análisis como los realizados por Mallick (1997) —quien estudia la historia 
de una familia perteneciente a la casta de intocables que tras cuatro generacio-
nes sucesivas logra ascender en la escala social— permiten reconocer las pocas 
posibilidades con las que cuentan hombres y mujeres de las clases y castas más 
discriminadas para superar por sí mismos(as) las condiciones de exclusión eco-
nómica, política y social bajo las que han nacido. La limitada movilidad social 
en la India refuerza la necesidad de crear soluciones alternativas para «reducir 
la perpetuación de las élites de las altas castas» (Mallick, 1997: 370) y al mismo 
tiempo, reducir las brechas económicas y sociales entre las distintas castas.
Las inconformidades que han despertado las reservaciones entre distintos 
sectores de la población india han desencadenado hechos violentos como forma 
de protesta, que buscan mostrar el descontento de algunas castas superiores 
frente a la reducción de oportunidades para sus integrantes (Tummala, 1999), y 
en general al afectar sus formas de vida privilegiadas respecto a las de los grupos 
históricamente excluidos (Kumar, 1992). Las protestas y reacciones violentas 
suelen estar asociadas también a sentimientos de rencor y aversión entre unos 
y otros grupos, trayendo como consecuencia una mayor polarización de la 
sociedad —aspecto mencionado en párrafos anteriores— (Tummala, 1999). 
Considerando que la implementación de políticas diferenciales para los 
grupos históricamente excluidos en el sistema social indio es un imperativo, 
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un sector de académicos(as) propone la modificación de algunos aspectos de 
las reservaciones existentes con miras a su mejoramiento y optimización. Ma-
llick, por ejemplo, propone la extensión de las reservaciones en el área laboral, 
lo que «podría permitir la entrada de la élite de las personas del campo en el 
empleo urbano y en el largo plazo reducir la perpetuación de las élites de las 
altas castas» (Mallick, 1997: 370). De manera especial, afirma que si se imple-
mentaran Acciones Afirmativas en el sector privado del empleo las castas más 
bajas podrían vincularse a diversas áreas de trabajo y expandir sus posibilidades 
de participación en el mercado laboral indio (Mallick, 1997).
Otra de sus propuestas parte de reconocer que las Acciones Afirmativas son una 
solución parcial que solo ayuda a una minoría de la población india vulnerable. 
Desde tal afirmación, Mallick propone la transferencia de bienes, principalmente 
de tierra, para las personas más pobres y dependientes de grandes terratenientes 
que reproducen su inferioridad debido a la dependencia económica que generan 
de estos sectores, pertenecientes a castas superiores (Mallick, 1997).
Acciones Afirmativas en Sudáfrica: tratos preferenciales para las mayorías y 
búsqueda de la igualdad en el escenario post-apartheid
Las relaciones sociales en Sudáfrica han estado determinadas por la historia 
sociopolítica del país y de manera específica por el régimen de racismo y exclusión 
hacia la población negra en términos de fenotipo —que siempre ha representado 
el mayor porcentaje de sus habitantes—, los coloureds3 y la población asiática que 
allí ha migrado (conformados en su mayoría por hombres y mujeres de origen 
indio). Dolana Mogadime sostiene que la discriminación racial de Sudáfrica 
no comienza allí; surge con la instalación del sistema colonialista inglés en el 
siglo xix, que instauró una manera particular de establecer las relaciones raciales 
entre personas negras y blancas mediante la cual se buscaba implementar una 
«tendencia a igualar las naciones con las razas e identificar la superioridad con 
la pigmentación de la piel» (Mogadime, 2005: 157).
3  Según distintas fuentes, el término coloured hace referencia a un grupo étnico de per-
sonas de distintas razas (cuyo mayor pocentaje se encuentra en Sudáfrica) que guardan 
alguna relación ancestral con la región del África subsahariana, pero no la suficiente 
para ser consideradas negras, bajo la concepción de la ‘raza’ en Sudáfrica. Su principal 
característica consiste en la diversidad racial que poseen y la rica influencia de distin-
tas etnias y razas de Asia y África. El mayor porcentaje de coloureds se encuentra en 
Sudáfrica.
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En 1948, cuando llegó al poder el Partido Nacional Afrikáner4, se oficializó 
el sistema de apartheid como el principio rector del gobierno y sus políticas. 
Este se prolongó por más de tres décadas, en las que el mantenimiento de un 
sistema de exclusión basado en la raza tuvo profundas implicaciones económicas, 
políticas, sociales y culturales.
La discriminación racial que dotaba a las personas blancas de cierta supe-
rioridad frente a los demás grupos étnico-raciales excluía a estos últimos de los 
beneficios económicos, sociales y políticos de los que gozaban. Sin embargo, 
Nicholas Waddy (2003-2004) sostiene que es importante reconocer la dife-
rencia que se produjo desde los sectores dominantes de blancos hacia cada uno 
los grupos discriminados, la cual ubicó a las personas negras en términos de 
fenotipo como las más excluidas, por encima de los indios o coloureds.
Los no blancos recibían distintos tratos, dependiendo del grupo étnico-racial 
al cual pertenecieran. A los coloureds y asiáticos, por ejemplo, se les otorgaban 
privilegios que se les negaban a los africanos negros durante el apartheid. […] 
Coloureds y asiáticos también tuvieron acceso a oportunidades de empleo 
y en el servicio civil, que les eran usualmente negadas a blancos. Adicional-
mente, cuando el régimen de apartheid decidió incluir personas no blancas 
en las estructuras democráticas, coloureds y asiáticos fueron los primeros 
en contar con representación en el parlamento (aunque con condiciones 
estrictas que mantenían la segregación) (Waddy, 2003-2004: 3).
La segregación de la que fueron objeto las mayorías negras sudafricanas es 
entonces el principal motivo que conlleva a la necesidad de establecer medidas 
que reparen el daño que se les ocasionó y les permitan acceder a los espacios 
cuyo acceso se les ha negado. El referendo realizado en 1992 (en el que solo 
podían participar ciudadanos(as) blancos), la elección de un nuevo gobierno 
—liderado por el partido político denominado Congreso nacional africano 
(African National Congress) bajo el liderazgo de Nelson Mandela— en 1994 
y la posterior elaboración y adopción de una nueva carta constitucional en 
1996 (Tummala, 1999) fueron los tres sucesos determinantes que propiciaron 
la abolición del apartheid y la implementación de un régimen donde se busca 
4 Los Afrikáner son definidos como un «grupo blanco de África del Sur descendiente de 
los holandeses que se instalaron en esta zona desde el siglo XVII» (Gran Enciclopedia 
ilustrada Círculo, 1993: 66).
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«establecer una sociedad basada en los valores democráticos, la justicia social 
y los derechos humanos fundamentales» (Constitución Sudafricana, citada en 
Tummala, 1999: 499).
Empero, la caída del régimen de apartheid y la llegada de un gobierno de-
mocrático que buscaba la igualdad no fueron medidas suficientes para eliminar 
las secuelas del racismo y la exclusión vividas en Sudáfrica.
Estadísticas del censo sudafricano de 1996 muestran que la población blanca, 
que son el 13% de la población, continúan ganando cerca del 60% del total 
de ingresos producidos en Sudáfrica, mientras que el 60% de la población 
negra con un 75% del total de la población, continúan viviendo en situación 
de pobreza (Statistics South Africa, citadas en Thornington, 1998: 3, citados 
en Mogadime, 2005: 158). 
En consecuencia, una de las tareas primordiales para alcanzar dicha sociedad 
en Sudáfrica es reparar el daño ocasionado por la exclusión de las mayorías 
no blancas durante décadas. La forma en que se emprendió dicha labor fue 
el diseño e implementación de políticas de Acción Afirmativa, que ya habían 
sido puestas en marcha en otros escenarios de exclusión y discriminación: 
los Estados Unidos y la India. Tales referentes fueron la base desde la cual el 
gobierno sudafricano pensó en la pertinencia de su aplicación, hecho que ha 
causado debates y cuestionamientos por parte de algunos sectores. Kenya Adam 
representa uno de ellos al afirmar que aunque son ejemplos importantes, no 
deben ser aplicados como se hizo en dichos contextos por dos razones: en pri-
mer lugar, la discriminación positiva puede ser un apartheid a la inversa ya que 
«la ideología del no racismo es incompatible con un tratamiento preferencial 
basado en la raza» (Adam, 1997: 233); y en segundo, los beneficiarios(as) de 
tales medidas serían —en el caso sudafricano— una mayoría numérica del total 
de la población (Adam, 1997).
Aunque existe una posición casi generalizada en la que se afirma que las 
Acciones Afirmativas surgen tras los sucesos históricos mencionados, para al-
gunas personas no debe ignorarse la existencia previa de medidas similares en 
ámbitos como la vivienda, la educación y el empleo para la población blanca 
en situación de pobreza (Lindsay, 1997). En consonancia con dicha postura, 
autores como Nicholas Waddy (2003, 2004) estudian el fenómeno de las 
Acciones Afirmativas y sus efectos en la población blanca sudafricana. Esta 
posición será abordada más adelante.
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Las profundas diferencias sociales requerían de un cambio completo en la 
sociedad sudafricana. Aunque las Acciones Afirmativas eran una medida sus-
tancialmente importante, debían acompañarse de otras acciones y políticas que 
promovieran la transformación de la sociedad, el Estado y sus instituciones en aras 
de materializar los cambios estipulados en la constitución (Mogadime, 2005).
El desmonte de un modelo estatal de gobierno que promovía la discrimina-
ción racial hacia las mayorías y el posterior alcance de una sociedad igualitaria 
e incluyente no trataba solamente de implementar cierto tipo de políticas y 
esperar sus resultados. Si bien se había alcanzado un importante cambio en 
el gobierno, aún persistían ciertas estructuras de poder estatal dominadas por 
grupos o personas blancas con ideologías conservadoras que no facilitaban la 
necesaria transformación social. Tal fue el caso del poder judicial, que seguía 
siendo dominado por mayorías blancas. 
Como lo analiza Mogadime (2005), la nueva situación social y política de 
Sudáfrica, que requería el cambio del sistema judicial, comenzó a cuestionar la 
competencia de los jueces(as) blancos en su rol dentro del sistema, puesto que 
dichos funcionarios(as) (o sus iguales) quienes crearon y apoyaron la legislación 
del apartheid que discriminaba y excluía a las mayorías negras. Este cuerpo de 
jueces(as) era el encargado de hacer cumplir la nueva legislación que promovía 
la transformación del sistema político y social del país, tarea ante la cual fueron 
cuestionados con dureza puesto que se oponía al mismo sistema que había creado 
y respaldado en el pasado. Esta rama del Estado ha cambiado de forma progresiva 
con la difícil llegada de jueces negros a sus cortes, representando un cambio en 
la institucionalidad conservadora que se mantenía luego del apartheid.
Ámbitos en los que se han implementado
las medidas de Acción Afirmativa en Sudáfrica
La educación —de modo específico, la educación superior— y el empleo son 
las dos áreas de Sudáfrica donde se han implementado las Acciones Afirmativas 
con mayor énfasis. La evidente exclusión de las personas negras de estos contex-
tos durante el periodo de apartheid es interpretada como una de las causas por 
las cuales las poblaciones negras, indias y coloureds deben contar con un trato 
preferencial que les permita ser incluidas en los ámbitos donde puedan adquirir 
herramientas para superar la exclusión y las precarias condiciones económicas 
y sociales en las que han vivido por años.
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De las referencias consultadas para la realización del presente escrito, algunas 
hacen alusión específica a ámbitos donde se ha llevado a cabo la implementación 
de las políticas estudiadas aquí. Kanya Adam y Krishna Tummala abordan las 
Acciones Afirmativas en el ámbito laboral, mientras que Beverly Lindsay hace 
lo propio en el ámbito educativo.
Teniendo como punto de partida la Constitución establecida en 1996, se 
creó una legislación específica con la que se buscaba hacer realidad los ideales de 
igualdad y reparación estipulados en ella. Lindsay indica que la educación fue 
tenida en cuenta como una de las áreas donde debía promoverse un profundo 
cambio desde los primeros lineamientos políticos que implementarían los man-
datos constitucionales. Uno de estos es el denominado Plan de Reconstrucción 
y Desarrollo (Reconstruction and Development Plan). Sus principales postulados 
se centraron en la creación de una educación que conllevara la adquisición de 
herramientas para la obtención de mejores empleos, la introducción de nuevas 
tecnologías y la implementación de programas que promoviesen la equidad 
en el acceso a la educación básica, media y superior para hombres y mujeres 
(Lindsay, 1997).
En 1995, el entonces presidente Nelson Mandela creó la Comisión Nacional 
para la Educación Superior (National Commission on Higher Education), cuya 
tarea principal consistía en analizar la condición en la que se encontraba en 
aquel entonces el sistema de educación superior de Sudáfrica. Como resultado, 
la Comisión concluyó que se habían logrado importantes avances en la calidad 
de la educación, pero que aún debía trabajarse en la expansión del sistema hacia 
los grupos sociales tradicionalmente excluidos; debía reacomodarse al nuevo 
orden social y «responder a un contexto de nuevas realidades y oportunidades» 
(Lindsay, 1997: 530).
En el tercer informe —publicado en 1997—, la Comisión afirma que para 
lograr una exitosa transformación y expansión del sistema educativo sudafri-
cano es necesario tener la reparación como elemento estructurante. Además, 
identificó la necesidad de tener en cuenta dos elementos para lograr programas 
efectivos de reparación: el nivel de acceso de todos los grupos sociales y el nivel 
de apoyo institucional.
En el informe mencionado se enuncian cuatro deficiencias en el actual 
sistema educativo que impiden el logro de la diversificación, la mayor movili-
dad vertical y horizontal, el manejo efectivo y transparente de las medidas de 
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Acción Afirmativa y el interés y compromiso de los trabajadores en el logro de 
la integración: estas son el «acceso inequitativo, cantidad reducida de personas 
graduadas en áreas como las ciencias y los negocios, la ausencia de una ideología 
crítica y el provincianismo» (Lindsay, 1997: 531).
Puede concluirse que si bien se reconoció la importancia de implementar 
medidas preferenciales en el acceso a instituciones de educación superior, aque-
llas no podían dejar de lado la transformación radical del sistema educativo 
sudafricano en sus contenidos, calidad y cobertura. 
[Durante el apartheid] la educación fue el mecanismo institucional puesto en 
funcionamiento, mantenido y asegurado por el gobierno de apartheid para 
controlar económica, política y socialmente la mayoría negra. Las estadísticas 
en admisión, asignación de recursos y entrenamiento docente revelan que este 
mecanismo, por medio de la penetración de todas las culturas, permitieron 
a las autoridades la imposición de una sociedad basada en la segregación y 
la discriminación (Lindsay, 1997: 523).
Además de las disposiciones educativas, el mencionado Plan de Reconstrucción 
y Desarrollo también dispuso la toma de medidas especiales para «la contratación 
y promoción en los contextos laborales que prevengan la discriminación con-
tra aquellos que fueron discriminados bajo el régimen del apartheid» (Adam, 
1997: 242). El contexto laboral reprodujo durante el apartheid la exclusión 
a las personas negras, negando su acceso y oportunidades en el empleo en la 
contratación privada y pública. Tal rechazo redujo las posibilidades de adquirir 
herramientas y conocimientos propios del campo laboral, así como un menor 
ingreso económico que conllevó a la agudización de las condiciones de pobreza 
y vulnerabilidad de las personas negras.
El Plan, creado por el Congreso nacional africano en 1994, «sugirió la creación 
de estrategias y objetivos para reparar las inequidades económicas y sociales» 
(Adam, 1997: 241). A partir de dicha disposición se estableció la creación de 
Acciones Afirmativas que incluyeran: 1) programas de educación y entrenamien-
to; 2) el empoderamiento de individuos y comunidades para la promoción de 
los derechos colectivos; 3) principios para la contratación y promoción en los 
contextos laborales que prevengan la discriminación contra aquellos que fueron 
discriminados bajo el régimen del apartheid; y 4) el monitoreo de mecanismos 
que deben ser impuestos por medidas legislativas (Adam, 1997).
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En 1998 se establece la ley para la equidad en el empleo, con la que se buscaba 
promover la «igualdad de oportunidades y el trato justo en el ámbito del empleo 
a través de la eliminación de la discriminación injusta» (Tummala, 1999: 499) 
e implementar las medidas de Acción Afirmativa en el ámbito del empleo para 
lograr una representación de los grupos históricamente excluidos en todos los 
niveles del mercado laboral.
Tummala (1999) señala que a partir de dicha ley se creó el Plan para la Equi-
dad en el Empleo (Employment Equity Plan), por medio del que se establecían 
los objetivos a alcanzar anualmente y se evaluaban los alcances y logros de las 
medidas implementadas5. 
Los criterios de selección existentes durante el apartheid, basados en caracte-
rísticas selectivas que excluían a la mayoría de la población, creaban grupos de 
funcionarios que no representaban a la población. Por este motivo, las Acciones 
Afirmativas fueron una de las medidas más importantes para el gobierno post-
apartheid; se enfocaron en la representatividad de las mayorías negras en los 
espacios que antes estaban cerrados para ellas (Tummala, 1999).
La forma en que se han concebido la mayoría de las Acciones Afirmativas 
en el sector laboral privado de Sudáfrica consiste entonces en la inclusión de 
personas negras que puedan ocupar cargos ejecutivos o de alto rango de forma 
potencial, para lo cual se desarrolla una estrategia que los capacite para dicho fin. 
Esta estrategia parece responder a la necesidad de que personas pertenecientes 
a grupos excluidos ocupen algunos cargos clave, asumidos de modo tradicional 
por población blanca, al tiempo que contempla la necesidad de conjugar el 
mérito con la igualdad de oportunidades para grupos con baja representación 
en dichos contextos (Adam, 1997).
Adam encuentra cuatro problemas que para una parte importante del sector 
empresarial son posibles causas que dan origen a las Acciones Afirmativas.
1. las trampas que impiden el cumplimiento y desarrollo de la legislación, 
2. una incierta lealtad a la clase media negra, 3. la competencia para captar 
un creciente mercado de consumidores de población negra, y 4. la escasez de 
personas con habilidades, lo cual puede dificultar el crecimiento económico 
del país (Adam, 1997: 234).
5  Cada plan debía tener una duración de entre uno y cinco años.
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Las Acciones Afirmativas son entonces necesarias para las empresas privadas 
porque además de promover la contratación y entrenamiento de personas negras 
promueven la diversidad, lo que hace a las empresas más exitosas frente a sus 
competidores e incide en sus ganancias. La inclusión de más personas negras 
en su nómina de empleados también proporciona mayor credibilidad dentro 
del mercado al que se enfocan, ya que su capital humano es más representativo 
respecto de las mayorías del país (Adam, 1997).
Como resultado de todo lo anterior, se ha producido el surgimiento de una 
«aristocracia negra gerencial» (Black managerial aristocracy) (Adam, 1997: 239); 
evidencia que quienes se han beneficiado de las Acciones Afirmativas han sido las 
personas que no se encontraban en situaciones tan precarias frente a otros que 
sí lo estaban y necesitaban beneficiarse de medidas de inclusión en mayor grado 
que quienes sí lo habían hecho. En consecuencia, se ha producido la movilidad 
de un reducido sector de la población negra que contaba con mejor educación 
y mejores contactos, es decir, aquellas personas que necesitaban menos ayuda 
para la obtención de un trabajo o de un ascenso en él. Estos resultados hacen 
parte de algunos dilemas que autores(as) han discutido frente a las consecuen-
cias vistas luego de la implementación de las medidas de Acción Afirmativa; se 
abordarán con mayor profundidad en el próximo aparte.
Dilemas en la implementación de Acciones Afirmativas
y la búsqueda de la igualdad para la población negra en Sudáfrica
La particular situación de exclusión y discriminación racial en Sudáfrica 
trajo consigo una serie de posturas a favor y en contra de las Acciones Afir-
mativas que respondían a las especificidades del contexto. Estas opiniones no 
surgieron con su implementación; por el contrario, desde el momento en que 
se propuso su creación no se hicieron esperar las voces que las apoyaban o se 
oponían a ellas.
Dentro de las vertientes y posturas encontradas en los autores(as) y 
académicos(as) que abordan el tema de las Acciones Afirmativas en Sudáfrica, 
existen algunas tendencias que ponen en tela de juicio la pertinencia de su imple-
mentación en el escenario sudafricano. La más encontrada es aquella que debate 
sobre los criterios de elegibilidad de las personas beneficiarias de las Acciones 
Afirmativas. Dichos criterios han sido importante objeto de reflexión, análisis 
y discusión por parte de distintas personas y grupos encargados del estudio de 
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esas políticas, dirigidas a la reparación y la equidad social. De manera casi ge-
neralizada, puede asegurarse que el discurso expuesto por los autores(as) recoge 
una crítica hacia la racialización de las Acciones Afirmativas; es decir, que estas 
tomen la ‘raza’ como principio base para su creación e implementación. 
Adam (1997) sostiene que si bien pareciera que en Sudáfrica se considera 
necesario establecer este tipo de medidas que reparen la exclusión de ciertos 
grupos discriminados en base a su raza, desde la necesidad de fomentar una 
verdadera igualdad deben tenerse en cuenta aspectos distintos a los «raciales» 
como los ingresos económicos, la pobreza o la vulnerabilidad, por ejemplo.
Otros argumentos para no tomar la ‘raza’ como criterio principal en la se-
lección de beneficiarios de las Acciones Afirmativas se sustentan en el hecho 
de que se estarían reproduciendo los mismos criterios de división social del 
apartheid; en consecuencia, se fomenta la racialización de la sociedad (Adam, 
1997; Alexander, 2007), se refuerzan las diferencias en lugar de integrar a los 
grupos que la componen y se impide su «unidad, integración y cohesión na-
cional» (Alexander, 2007: 103).
Además de la discusión sobre la pertinencia de la ‘raza’ como factor que de-
termina el acceso a medidas de Acción Afirmativa, es ampliamente discutido el 
hecho de que la exclusión producida durante el régimen de apartheid no puede 
entenderse como un fenómeno en el que todas las personas blancas fueron las 
victimarias y beneficiarias de las prácticas que excluían a todas las personas de 
diferente origen étnico-racial. Aunque esta fue la estructura que predominó en la 
sociedad sudafricana, autores como Waddy afirman que «las personas blancas no 
siempre fueron las clases privilegiadas del apartheid» (Waddy, 2003-2004: 3) y que 
algunas fueron también víctimas de la opresión del gobierno de dicho periodo. 
En contraste con lo anterior, Waddy también reconoce que no todas las personas 
negras fueron víctimas de dicho sistema racista, sino que, por el contrario, la 
opresión que experimentaban solía variar entre distintos grupos de personas. 
Millones de personas negras sudafricanas se dieron cuenta, después de 1948, 
que una de las formas de mitigar los efectos perjudiciales de la discrimina-
ción racial fue la cooperación con el régimen de apartheid. Aquellos que sí 
cooperaron, o quienes obedecían las leyes del apartheid, eran recompen-
sados a pesar de su piel negra con un número de privilegios similares a los 
de otros africanos. Cientos de miles de negros pudieron obtener trabajos 
en compañías que eran propiedad de personas blancas o como sirvientes 
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civiles (bien fuera en las áreas “blancas” o en los territorios de personas 
negras) durante el periodo de apartheid. Muchos fueron educados como 
cortesía del Estado o recibieron subsidios como “líderes tradicionales” de 
tribus particulares (Waddy, 2003-2004: 4).
Tal panorama, que refleja la complejidad del escenario social en Sudáfrica y 
las diversas dinámicas que allí se produjeron, ha generado varios dilemas. Uno 
de ellos se sustenta en que si la transformación del panorama económico y social 
en Sudáfrica es necesaria para hacer que un mayor número de personas negras 
pueda acceder a las Acciones Afirmativas como beneficiario, debe partirse de 
la idea de que dichas medidas solo pueden ser posibles en contextos de indivi-
duos igualmente cualificados o con la posesión de herramientas y habilidades 
similares. Ante las abismales diferencias en la sociedad sudafricana en lo que 
concierne a la posesión de habilidades y herramientas educativas y de conoci-
mientos específicos —entre los mismos blancos(as) o los mismos negros(as)—, 
las medidas de Acción Afirmativa no beneficiarían a los que más las necesitan, 
sino a quienes ya tienen estas capacidades (Alexander, 2007).
En consecuencia, la implementación de Acciones Afirmativas para el grueso 
de la población negra ha producido una ampliación de la clase media negra 
de sudafricanos(as), siendo esas personas quienes más se benefician de ellas 
(Adam, 1997) pues ya eran más cualificadas que las mayorías pobres, habían 
contado con mayores oportunidades de formación y tenían mayor experiencia 
laboral. Para Adam, la consecuencia más visible es la creación de una burguesía 
negra, hecho que «ha profundizado la ya existente inequidad de clase en nuestra 
sociedad» (Alexander, 2007: 94).
Otro punto que se cuestiona es el referido a la exclusión de otros grupos so-
ciales vulnerables. Para Lindsay (1997), las Acciones Afirmativas —como han 
sido implementadas en Sudáfrica— dejarían por fuera otros grupos sociales que 
también estuvieron discriminados bajo el apartheid y siguen siendo excluidos 
como el de las mujeres, por ejemplo.
La desconfianza que han producido las Acciones Afirmativas en amplios 
sectores de la sociedad sudafricana también recae en el hecho de que este tipo 
de medidas genera una discriminación hacia la población blanca, hecho que 
la convierte en nueva víctima de las políticas implementadas por el gobierno 
(Adam, 1997). Al ser un grupo minoritario al que se le está restringiendo el acceso 
que antes tenía a ciertos ámbitos —como el empleo— y que además no cuenta 
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con la posibilidad de ser beneficiaria de las políticas estatales, se lo considera 
víctima de dichas medidas. Además, las Acciones Afirmativas representan un 
cambio en las relaciones de poder, otorgándole a quienes habían sido oprimidos 
la posibilidad de superar a quienes han poseído históricamente las ventajas en 
su sociedad, situación que los victimiza aún más (Lindsay, 1997).
Además de las discusiones producidas desde los criterios para seleccionar sus 
beneficiarios, las políticas de Acción Afirmativa han generado otros dilemas. 
Una de las tendencias encontradas en los autores estudiados da cuenta de un 
cuestionamiento hacia la implementación de medidas tomadas de otras expe-
riencias como las de los Estados Unidos y Brasil; aunque similares, presentan 
otras particularidades que las hacen inviables en contextos como el sudafricano 
donde la opresión se ha presentado contra la mayoría de la población y no 
contra un grupo específico, como en dichos lugares. De forma adicional, las 
constantes críticas y problemas que se han dado en los países mencionados 
muestran una alta probabilidad de que las Acciones Afirmativas tampoco sean 
efectivas en Sudáfrica (Lindsay, 1997).
Una postura un poco alejada de las planteadas por la mayoría de autores(as) 
sostiene que el apartheid creó muy pocas desventajas entre la sociedad suda-
fricana. Esa creencia, respaldada por un amplio sector de Afrikáners y sectores 
políticos conservadores, concluye que no se necesitan medidas de reparación 
ni diferenciales, por lo que las Acciones Afirmativas no son pertinentes en el 
contexto sudafricano (Lindsay, 1997).
Propuestas y sugerencias desde el análisis y evaluación de las políticas 
implementadas
Es recurrente en los autores abordados la importancia que dan al replan-
teamiento de las Acciones Afirmativas y la forma en que se han diseñado e 
implementado en Sudáfrica. Desde las evaluaciones expuestas en el apartado 
anterior, surgen algunas propuestas para el mejoramiento de las Acciones Afir-
mativas buscando dar fin a las inequidades sociales, económicas y políticas que 
persisten entre distintos grupos sociales sudafricanos.
La creación de nuevos parámetros que no partan de la diferenciación racial de 
los grupos sociales y los individuos que los componen es la idea más recurren te 
entre quienes abordan el tema. Adam afirma que quizá la creación de medidas 
de Acción Afirmativa basadas en la clase en lugar de la ‘raza’ podrían mejorar los 
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resultados obtenidos, al tiempo que «evite la competencia entre distintos grupos 
raciales y no siga beneficiando a una élite ya existente» (Adam, 1997: 248). 
Asimismo, sugiere tener en cuenta el criterio de la potencialidad de las personas 
y sus capacidades personales en vez de categorías raciales, pues estas pueden dar 
cuenta de una discriminación previa, sin enfatizar en la ‘raza’ (Adam, 1997).
Neville Alexander propone la creación de «una versión socio democrática 
del capitalismo democrático» (Alexander, 2007: 105), el cual se basa en una 
de las premisas del neoliberalismo; ésta sostiene que todo crecimiento viene 
a través del sector privado y exige un papel más protagónico del Estado en el 
direccionamiento de la transformación que ello implica. Tal propuesta surge de 
la idea de transformación de las prácticas de discriminación racial y sus conse-
cuencias por medio de una redistribución del poder, la riqueza, las herramientas 
intelectuales y de conocimiento sin hacer uso de categorías raciales como las 
que caracterizaron el apartheid en Sudáfrica.
Las Acciones Afirmativas y el caso de la población negra en los Estados Unidos: 
un referente imprescindible
Las Acciones Afirmativas en Estados Unidos constituyen un caso de obliga-
torio abordaje en el estudio de tales medidas. Su creación no fue espontánea; 
por el contrario, hizo parte de un proceso histórico que reclamaba con urgencia 
el establecimiento de tratos diferenciales. En este aparte haremos un recorrido 
por el surgimiento de las Acciones Afirmativas para la población afroestadouni-
dense, algunas de sus principales características, los debates que sus defensores 
y oponentes han creado en torno a su creación e implementación, y algunas 
miradas hacia el futuro de las Acciones Afirmativas y las estrategias para evitar 
su desmonte.
El surgimiento de las Acciones Afirmativas para la población 
afroestadounidense
Para establecer la fecha de surgimiento de las Acciones Afirmativas en los 
Estados Unidos no basta con conocer su legislación y sus fechas, pues tal logro 
fue el resultado de un largo proceso en el que se conjugaron la organización, 
lucha y reconocimiento de sus derechos por parte de la comunidad afroesta-
dounidense, con nueva legislación y decisiones judiciales, desde tres distintos 
gobiernos y la Corte Suprema de Justicia, respectivamente. 
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Aunque para la mayoría de autores(as) consultados los cambios sociales y polí-
ticos que dieron paso a la creación de las Acciones Afirmativas para la población 
afroestadounidense iniciaron en la década del cuarenta, unos pocos(as) se remontan 
a siglos anteriores para afirmar que si no se entendían como Acciones Afirmativas, 
existían políticas y estructuras sociales que pueden considerarse como tal.
Mientras que para algunos(as) las Acciones Afirmativas surgen desde la 
misma liberación de los esclavos negros en la Guerra de Secesión en el año 
de 1865 (Woodhouse, 2002), otros(as) afirman que las Acciones Afirmativas 
—entendidas como «la política y práctica del gobierno u otra autoridad, como 
organizaciones e instituciones, de distribución o redistribución de beneficios a 
grupos favorecidos» (Drake, 2003: 59)— vienen de las ventajas que ostentaban 
los inmigrantes europeos en los siglos en que se mantuvo la colonización y trata 
de esclavos, a costa del sometimiento, la explotación y los abusos cometidos 
contra poblaciones indígenas, africanas y sus descendientes (Drake, 2003). 
Más allá de estas discusiones, la mayoría de textos y autores(as) que estudian 
el tema afirman que el surgimiento de las Acciones Afirmativas concebidas como 
medidas dirigidas al «mejoramiento de la equidad en el empleo para afroestado-
unidenses y otros grupos minoritarios que han sido oprimidos históricamente y 
han experimentado la discriminación […], [lo mismo que a] rectificar las prácticas 
excluyentes experimentadas por dichos grupos con la esperanza de corregir las 
injusticias sociales del pasado y del presente» (Woodhouse, 2002: 155) se dio 
a partir de una dinámica política y social que surgió en la década del cuarenta.
En aquel entonces, la abismal diferencia entre las personas blancas y negras era 
evidente y explícita no solo en la cotidianidad de las relaciones sociales; también 
lo era en la legislación, la política, los niveles de pobreza, la vulnerabilidad y la 
exclusión. Hombres y mujeres negros(as) habían sido considerados la alteridad 
radical por décadas: a pesar de habérseles otorgado la libertad mediante la abo-
lición de la esclavitud, aún prevalecía una estructura social, consagrada en la 
ley, en la que los(as) afroestadounidenses eran inferiores y no contaban con los 
mismos derechos de la población blanca. El racismo en la interacción cotidiana 
hacía del maltrato físico y psicológico un fenómeno asimilado por la sociedad 
blanca estadounidense.
La exclusión de personas fenotípicamente negras en la sociedad estadounidense 
era evidente en espacios como la vinculación al ámbito laboral. Así lo demostró 
un estudio realizado en 1941 en las universidades con predominancia de personas 
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blancas: se encontró que no se contrataban personas afroestadounidenses como 
docentes titulares a pesar de existir hombres y mujeres de dicho grupo étnico-
racial con los perfiles adecuados para ocupar tales cargos (Woodhouse, 2002); en 
el ámbito de la educación superior al existir disposiciones legales que establecían 
la segregación racial en el sistema educativo —tal como se encontraba en la 
constitución estatal de Texas— con la creación de instituciones de educación 
superior exclusivas para personas negras, que no ofrecían la misma formación 
profesional que aquellas abiertas para personas blancas (Siegel, 1998).
Lo anterior resultaba tan evidente que los inconformismos sentidos por las 
mismas personas negras no se hicieron esperar. La organización social y los 
movimientos en pro de la igualdad de oportunidades y la reparación de los 
daños ocasionados por siglos de exclusión surgieron y se fortalecieron con ra-
pidez. Durante el periodo de la Segunda Guerra Mundial se visibilizaron en la 
escena política y social estadounidense una serie de manifestaciones que hacían 
más evidente su inconformismo y la lucha por el cambio de estas personas: el 
«activismo negro y la lucha de las masas en los movimientos de los Derechos 
Civiles y del Black Power del siglo veinte» (Stokes, Lawson & Smitherman, 
2003: 34) protagonizaron una serie importante de iniciativas como marchas, 
actos de desobediencia civil, protestas, boicots y acciones legales, entre otros.
La presión de los movimientos sociales, aunada al interés político en el tema, 
permitió la creación de la primera medida dirigida expresamente a combatir la 
discriminación en el contexto laboral y promover la diversidad racial en contex-
tos de trabajo que habían sido tradicionalmente restringidos para personas con 
color de piel negro, en 1941 (Woodhouse, 2002). En 1954 se dio la primera 
demanda contra la discriminación racial en el contexto educativo. Empero, 
solo hasta 1961 se implementó —bajo el gobierno de John F. Kennedy— el 
concepto Acción Afirmativa para hacer referencia al conjunto de medidas diri-
gidas a «asegurar la contratación y trato de los empleados indistintamente de su 
raza, credo, color o nacionalidad» (Kennedy, 1961, citado en Stokes, Lawson 
& Smitherman, 2003: 15). 
Sin duda alguna, el hecho que para muchos(as) determinó el inicio de una 
etapa de lucha contra la discriminación y establecimiento de Acciones Afirmati-
vas fue la Declaración de los Derechos Civiles de 1964. Luego de esta, también 
fueron definitivas las medidas tomadas en el gobierno del presidente Lyndon 
B. Johnson contra la discriminación en el ámbito laboral.
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Empleo y educación: ámbitos donde se han aplicado las Acciones 
Afirmativas en los Estados Unidos
Desde sus inicios, las medidas de Acción Afirmativa en los Estados Unidos 
han estado enfocadas a favorecer la inclusión de personas reconocidas étnico-
racialmente como negras en dos contextos en particular: la educación y el 
empleo. Aunque la discriminación racial no es un problema exclusivo de tales 
espacios sociales, el hecho de que sean aplicadas en tales contextos radica en 
que estos últimos representan medios para lograr la obtención de herramien-
tas, capacidades o recursos para superar algunas condiciones estructurales de 
desventaja.
Con respecto a la educación básica, secundaria y superior, se justifica la per-
tinencia de Acciones Afirmativas porque «[son] el mecanismo por el cual las 
personas mejoran su capacidad de influencia en los sectores social, económico y 
político en los Estados Unidos» (Woodhouse, 2002: 155). La imposibilidad de 
ingresar a instituciones de educación superior fue y ha sido uno de los espacios 
más polémicos de aplicación de las medidas de Acción Afirmativa, no solo para 
afroestadounidenses sino también para otros grupos vulnerables y minorías 
—como mujeres, inmigrantes latinos o asiáticos, entre otros—. 
En lo que se refiere al empleo y la vinculación laboral, las Acciones Afirma-
tivas son aplicadas allí porque se ha podido comprobar que las personas negras 
no pueden acceder a cualquier tipo de trabajos: su acceso al mercado laboral se 
ha visto más limitado que para las personas blancas puesto que se las considera 
menos capaces. Estas situaciones han sido evidenciadas no solo en los procesos 
de selección sino también en los ambientes de trabajo y las relaciones laborales 
establecidas con las personas que en términos raciales se reconocen como dis-
tintas al interior de dichos espacios (Bergmann, 1996).
De acuerdo con lo analizado por varios autores (Bergmann, 1996; Siegel, 
1998; Gutmann, 1998; Butler, 1998), los ámbitos del empleo y la educación 
son dos escenarios donde hay una fuerte demanda para ingresar. Los procesos 
de selección que se llevan a cabo en esos contextos tienen en cuenta caracte-
rísticas particulares de las personas negras, en las cuales aspectos considerados 
negativos por los estereotipos raciales creados en torno a ellos, adquieren gran 
relevancia. 
Como lo afirma Bergmann, los procesos de selección cuentan con una serie 
importante de elementos subjetivos; estos son influencia de las actitudes que tienen 
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los sujetos encargados de la toma de decisiones en cuanto a factores como la ‘raza’, 
lo que evidencia su influencia en la toma de decisiones (Bergmann, 1996).
Más allá de la legislación que las promueve y su implementación:
el control de las Acciones Afirmativas representado
en la institucionalidad creada para tal fin
Tras la creación de las primeras medidas de Acción Afirmativa, en el gobierno del 
presidente John F. Kennedy (de modo más específico, en 1961) se hizo necesaria la 
creación de un organismo institucional que regulara los lineamientos y sanciones 
creados para el cumplimiento de la legislación que exigía su implementación 
(Woodhouse, 2002). Fue entonces cuando se creó la Comisión para la Igualdad 
de Oportunidades en el Empleo (Comission on Equal Employment Opportunity, 
denominada actualmente como U.S. Equal Employment Opportunity Comission). 
La eeoc (sigla creada por su nombre en inglés) ha adquirido un importante rol 
en la gestión y respuesta a las quejas presentadas por trabajadores, referidas a la 
falta de igualdad en el contexto laboral (Bergmann, 1996).
La Oficina para el Cumplimiento de los Programas de Contratos Federales 
(Office of Federal Contract Compliance Programs, ofccp por su nombre en in-
glés) es la principal agencia gubernamental encargada de la implementación de 
programas de acción afirmativa en los distintos lugares de trabajo. Vela por la 
no discriminación en 150.000 lugares de trabajo que establecen algún tipo de 
contrato con el gobierno federal —los cuales emplean 28 millones de perso-
nas, cifra equivalente a un cuarto de la fuerza laboral de los Estados Unidos—. 
Según Bergmann, en el periodo de 1992 a 1996 la offcp impuso sanciones a 
44 compañías. Las sanciones más drásticas han consistido en la exclusión de 
dichas empresas del listado de corporaciones aprobadas como contratantes del 
gobierno federal, castigos muy severos que pueden traer implicaciones incluso 
de tipo político. Cabe resaltar que del total de compañías sancionadas, solo 
cuatro han sido grandes empresas y su exclusión de la mencionada lista tuvo 
una duración inferior a tres meses en todos los casos (Bergmann, 1996).
A pesar de la importancia de su labor, estas instancias no cuentan con los 
recursos económicos ni humanos suficientes para atender las demandas que 
requieren de su intervención, ni tampoco con el apoyo e interés por parte del 
gobierno federal en fortalecer su labor de acompañamiento en la supervisión 
de la no discriminación en el contexto laboral (Bergmann, 1996).
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Debates sobre la creación e implementación de las Acciones Afirmativas: 
opiniones a favor y en contra
La puesta en marcha de Acciones Afirmativas para la población afroestadou-
nidense no fue sencilla. En su transcurrir surgieron importantes debates entre 
quienes estaban de acuerdo con ellas y quienes se oponían. Aunque son discu-
siones que se remontan décadas atrás, todas son aún vigentes y siguen estando 
presentes en la actualidad. Por tal razón, no es impreciso hablar simultánea-
mente de los debates pasados y los actuales en razón de que aquellas posturas 
de oposición cobran vigencia en la actualidad.
Como se ha dicho en repetidas ocasiones, todas estas posturas fueron deba-
tidas, analizadas, sustentadas y refutadas ampliamente en distintas esferas de 
la sociedad estadounidense desde la aparición de las Acciones Afirmativas para 
la población negra en el panorama político y social. Mientras que para algunas 
personas era necesaria y urgente la implementación de medidas especiales que 
combatieran la exclusión de las personas afroestadounidenses, otras creían que 
el establecimiento de dichas regulaciones, programas o disposiciones no contri-
buía a tal fin, sino que por el contrario reforzaba las diferencias y no generaba 
cambios significativos en las condiciones de precariedad y exclusión en que 
vivían hombres y mujeres negros.
Como se mencionó, las Acciones Afirmativas en los Estados Unidos han 
sido apoyadas y atacadas por distintos sectores políticos y sociales desde su 
origen. Para quienes las han apoyado de forma tradicional —grupos liberales 
y progresistas— (Feher, 1998; Fry, 2008), se las ha respaldado desde la exitosa 
implementación de algunas medidas que muestran la ampliación de espacios para 
la población afroestadounidense —o su reducción cuando se las desmonta—
(Siegel, 1998). Adicional a los positivos resultados, otra de las razones por las 
que se afirma la importancia de continuar con las Acciones Afirmativas es la 
evidente existencia de brechas entre la población negra y la población blanca 
en aspectos como el ingreso a instituciones de educación superior, el empleo, 
sus consecuencias en la obtención de menores ingresos económicos y niveles 
más bajos de cualificación y una ausencia de voluntad política y social para su 
tratamiento (Dzidzienyo & Oboler, 2008).
Por el contrario, para las corrientes que se han opuesto a las Acciones Afir-
mativas en los Estados Unidos —provenientes de tendencias más conservado-
ras— (Feher, 1998) también ha existido una cantidad importante de razones 
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para considerarlas como inadecuadas, ineficaces o no aptas para el contexto en 
que se aplican y el problema que buscan solucionar. 
Existen corrientes opositoras que aseguran que las Acciones Afirmativas 
contribuyen a la creación y fortalecimiento de estereotipos negativos hacia 
su población beneficiaria, ya que al establecerse patrones menos estrictos de 
medición para su admisión en un determinado empleo o universidad se la 
considera incapaz (Bergmann, 1996). A este respecto, Glenn Loury afirma que 
los programas que crean algún tipo de preferencia para las personas negras por 
medio de la disminución de sus exigencias hacen que se subvalore su éxito, y 
en contraposición, se dé mayor valoración al de las personas blancas (Loury, 
citado en Gutmann, 1998).
Otro de los argumentos para oponerse a las Acciones Afirmativas se sustenta 
en la creencia de que estas medidas generan una discriminación a la inversa, 
pues restan oportunidades a las personas blancas. Al hablar de la justicia en 
las Acciones Afirmativas, Bergmann señala que en el ejercicio de incluir a una 
persona proveniente de un grupo minoritario en otro ya establecido siempre se 
dará la exclusión de alguien más que pudiese haber contado con las habilidades 
para ser tenido en cuenta pero no podría ser vinculado por cuanto no pertenece 
al grupo minoritario que se intenta incluir (Bergmann, 1996).
Quienes se oponen a las Acciones Afirmativas dirigidas a personas afroesta-
dounidenses por considerar que la raza es un factor como cualquier otro —tipo 
de sangre, origen socioeconómico, entre otros— entienden la ‘raza’ como una 
cuestión solo morfológica, de color de piel y nada más. Desde esta perspectiva, 
la ‘raza’ no tiene un contenido social relevante y no establece diferencias sus-
tanciales entre blancos(as) y negros(as) (Siegel, 1998).
Una postura que ataca la formulación de Acciones Afirmativas y la forma 
que han sido pensadas desde sus inicios, establece que debe formularlas quien 
ha ocasionado el daño a los futuros beneficiarios(as), pues solo ese actor social 
debe reparar el daño que causó. Este argumento en contra de las Acciones 
Afirmativas está ligado de forma directa con el dilema discutido por varios 
autores (Bergmann, 1996; Siegel, 1998). En una de las decisiones judiciales 
que ha desmontado un programa de Acciones Afirmativas en una universidad, 
la Corte determinó que éstas pueden utilizarse para reparar los «efectos actua-
les de la discriminación pasada» en lugar de reparar los «efectos actuales de la 
discriminación social pasada» (Siegel, 1998).
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Uno de los argumentos que ha cobrado más fuerza entre los oponentes 
de las Acciones Afirmativas, se refiere al hecho de que éstas crean sociedades 
más racializadas y producen cierto esencialismo al reducir la identidad de los 
sujetos(as) a un elemento puramente racial en la búsqueda de tratamientos 
diferenciales. En consecuencia, se construyen categorías raciales que imponen 
una identidad determinada a cada individuo, inmodificables y que no tienen 
en cuenta sus particularidades como sujeto. Tal construcción del significado 
de ser o pertenecer a una determinada raza crea discursos estigmatizadores 
(Fry, 2008). Estas posturas están de acuerdo con la no consideración de la 
raza como un factor para seleccionar a las personas; propenden por que este 
tipo de diferencias se ignore y se consideren otros factores más relevantes, 
como el mérito académico o la experiencia laboral. 
Las mayores discusiones se dieron en torno a la idea de que para hablar 
de discriminación racial, debe reconocerse la existencia de la ‘raza’. El re-
conocimiento de la ‘raza’ como categoría en la que se reconoce a un grupo 
poblacional determinado como diferente fue declarado elemento primor-
dial al hablar de medidas de Acción Afirmativa. Harry Blackmun, juez de 
la Suprema Corte estadounidense, aseguró lo siguiente: «para poder ir más 
allá del racismo, primero debemos reconocer la raza. No hay otra forma. Y 
para poder tratar a las personas con igualdad, debemos tratarlas diferencia-
damente […]» (Regents, 1978, citado en Stokes, Lawson & Smitherman, 
2003: 14).
Para algunos(as), el reconocimiento de la no existencia de la ‘raza’, apoyado 
en posturas de las ciencias naturales que lo afirman, les permite afirmar que 
la creación de Acciones Afirmativas basadas en categorías raciales se percibe 
injusta. No obstante, más allá de sus descubrimientos científicos la existen-
cia de posturas y creencias ligadas al racismo dentro de aquella comunidad 
científica muestran lo siguiente: aunque no existe una evidencia biológica 
que permita comprobar la existencia de la ‘raza’, la existencia de este concepto 
en la interacción social comprueba que existe como una construcción social 
presente en la realidad de las sociedades y de sus integrantes, que discriminan 
o son discriminados (Feres, 2008).
Empero, el dilema del reconocimiento de la ‘raza’, no es una simple oposi-
ción a las Acciones Afirmativas; hace parte de una postura sobre la discusión 
de las diferencias raciales en los Estados Unidos denominada «ceguera ante 
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el color de piel» (colorblindness), estudiada y analizada por Siegel (1998). 
Esta postura se relaciona con la práctica de «no reconocimiento» racial, en 
la cual las distinciones de ciertos estatus existentes como la clase, la casta 
y el color de piel no son tenidas en cuenta en algunas situaciones legales. 
Cuando surgió esta práctica, se tenía en claro que debía aplicarse en ciertas 
situaciones pero no debería eliminar la estratificación racial ni igualar las 
razas. La defensa de la inequidad racial tomó fuerza por medio del discurso 
del no reconocimiento racial y se resguardó en la distinción de lo público y 
lo privado, asimilada a la igualdad legal y la desigualdad social, respectiva-
mente (Siegel, 1998).
Al considerar que las Acciones Afirmativas reposan en dos postulados bá-
sicos de la democracia estadounidense —«1) la creencia de la igualdad racial 
y 2) la necesidad de reparar la opresión contra la población negra» (Stokes, 
Lawson & Smitherman, 2003: 14)—, se ponen sobre la mesa dos elementos: 
el debate de la igualdad como principio estructurante de la sociedad en dicho 
país y los cuestionamientos sobre la necesidad de reparar daños del pasado o 
situaciones de opresión del presente (dilema abordado antes). 
Feres explica la no violación del principio de igualdad en los siguientes 
términos:
 La supuesta violación del principio de igualdad ocasionada por las Acciones 
Afirmativas es resuelta también por la diferencia entre igualdad formal ante 
la ley e igualdad sustantiva, o igualdad de oportunidades o resultados. Las 
Acciones Afirmativas responden al segundo tipo de igualdad sin menoscabar 
el sustento de la primera (aunque violándola) puesto que mientras que el 
primer tipo de igualdad ignora la inequidad producto de la interacción 
social, el segundo tipo trabaja en la corrección de esa inequidad; es decir 
que las Acciones Afirmativas buscan producir una mayor igualdad y corregir 
las asimetrías en las oportunidades de los individuos que son producto de 
injusticias históricas y prácticas discriminatorias (Feres, 2008: 17). 
La fuerza que han tomado muchos de los argumentos de sus opositores, 
aquí expuestos, ha incidido en el desmonte progresivo de las Acciones 
Afirmativas en algunos contextos. Los más significativos se han produ-
cido en las políticas de admisión de algunas universidades (Siegel, 1998; 
Butler, 1998).
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El futuro de las Acciones Afirmativas: algunas propuestas encaminadas          
a su continuidad y mejoramiento
Tras varias décadas de contar con la existencia de medidas de Acción 
Afirmativa para hombres y mujeres afroestadounidenses, además de haberse 
reconocido sus aspectos positivos y negativos, son varios los autores que 
replantean su permanencia en el panorama político y social estadounidense. 
Aunque existen fuertes presiones que propician su desmonte, otros(as) plan-
tean modificarlas en lugar de eliminarlas, pues la población negra de ese país 
aún requiere medidas específicas que busquen su inclusión en los contextos 
laboral y educativo.
En este sentido, algunas personas afirman que las Acciones Afirmativas deben 
ir más allá de la idea de reparación de las exclusiones del pasado para abordar 
otras situaciones negativas del presente. En ese punto se afirma que el hecho 
de tener en cuenta la raza como factor determinante para acceder a medidas de 
Acción Afirmativa no es tan adecuado, puesto que existen otras características 
de ciertas personas o grupos sociales que denotan una mayor vulnerabilidad; 
entre estas se cuentan la «desventaja económica, entornos problemáticos o 
inadecuados y estructuras familiares “poco sanas”, problemáticas o disfuncio-
nales» (Butler, 1998: 165).
Algunas propuestas para la lucha por la continuidad de las Acciones Afirma-
tivas para afroestadounidenses deben tenerse en cuenta, pues pueden configu-
rarse como argumentos para debatir las posturas de oposición a estas medidas 
y como razones de peso para mantenerlas. Dentro de estas se encuentran las 
Developmental Affirmative Action (Gutmann, 1998), y la defensa de las Acciones 
Afirmativas por parte de la población afroestadounidense (Drake, 2003) como 
las más significativas.
Las Developmental Affirmative Action son una propuesta de Gutmann, surgida 
a partir del reconocimiento que hace del impacto perjudicial de las Acciones 
Afirmativas en la creación y estímulo de estereotipos negativos sobre su pobla-
ción beneficiaria. Para evitar este fenómeno, propone ir más allá de los simples 
procesos de admisión (en empresas o universidades) para lograr un éxito en el 
desempeño de las personas una vez estén dentro de la universidad o el trabajo 
para el que fueron admitidos. 
Para lograr lo anterior, se haría necesaria la creación de programas educativos 
que promuevan habilidades adicionales como las asociadas con el liderazgo en 
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contextos con alta diversidad de perspectivas, de forma tal que se les incite a 
aprender de grupos donde confluyan personas y perspectivas diversas. En con-
secuencia, la creación de programas que busquen promover el éxito de quienes 
pertenecen a grupos minoritarios, contribuiría a la desaparición en el tiempo de 
esos estereotipos negativos. Estos podrían erradicarse con la creación de Acciones 
Afirmativas como las descritas por dos razones que se citan a continuación.
La primera [razón] reside en el hecho de que las universidades estarán for-
mando una mayor cantidad de profesionales altamente calificados, lo que 
tiene como consecuencia directa, futuras generaciones con mayor diversidad 
racial. La segunda razón consiste en la creación de contextos de aprendizaje 
más diversos donde se pueda conocer y aprender del otro que se considera 
diferente (Gutmann, 1998: 344).
Para Drake, la lucha por el mejoramiento de las condiciones económicas y 
educativas de la población afroestadounidense debe realizarse desde dos enfo-
ques desde los cuales ha de continuarse la lucha por las Acciones Afirmativas. 
El primero de ellos debe ser exógeno y consiste en «intensificar sus esfuerzos 
para mantener y expandir las Acciones Afirmativas» (Drake, 2003: 62), puesto 
que por medio de ellas se han obtenido importantes resultados en la búsqueda 
de la igualdad entre negros(as) y blancos(as). Esta medida debe acompañarse 
de acciones adicionales desde lo ideológico, político, económico e incluso la 
desobediencia civil. 
El segundo enfoque está planteado desde el interior de la comunidad negra 
estadounidense, la cual debe generar sus propias iniciativas que conlleven a 
su empoderamiento por medio de valores enfocados hacia el reconocimiento 
de su identidad, la unidad de la comunidad afroestadounidense y su autosu-
ficiencia, y mediante la acumulación de riqueza —esta última como forma de 
adquirir poder y mayores herramientas para acceder e incidir en las instancias 
de poder del país—.
Desde una perspectiva distinta en la que se piensa en medidas distintas a 
las Acciones Afirmativas, Bergmann (1996) propone algunas alternativas a 
la exclusión y vulnerabilidad de hombres y mujeres afroestadounidenses. La 
primera consiste en la ayuda a los desfavorecidos, opción que pareciese ser más 
aceptada que las Acciones Afirmativas por el hecho de posibilitar la inclusión 
de hombres y mujeres blancos(as). La segunda es la legislación en contra de la 
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discriminación. Aunque su utilidad se ha visto en la contribución a la tarea de 
definir qué se considera discriminación ante la ley y qué no, en la mayoría de 
los casos se ha vuelto inefectiva y no ha sido aplicada en su totalidad, hecho 
causado por el desconocimiento que la mayoría de la población tiene acerca 
de la legislación (Bergmann, 1996).
El mejoramiento de la cualificación de la población afroamericana y las 
mujeres es la tercera alternativa presentada por Bergmann. Esta opción tendría 
un impacto positivo pero su efecto sería a corto plazo, ya que actualmente los 
empleadores están tratando a la población afroamericana con equidad. Lo an-
terior implicaría que el mejoramiento de la calidad de la educación y el acceso 
a ella son necesarios para la reducción de las inequidades raciales y de género, 
pero no significa que estas acciones puedan llegar a reemplazar los programas 
encaminados a la reducción de la discriminación (Bergmann, 1996).
Como cuarta alternativa se han considerado los programas de prueba, que 
consisten en «seleccionar cuidadosamente y enviar a dos personas con perfiles 
similares de distintas razas, etnias o géneros para que apliquen a una misma 
vacante de trabajo». Aunque estos programas han sido útiles para diagnosticar 
la existencia de discriminación en los lugares de trabajo, podrían contemplarse 
como un complemento de las Acciones Afirmativas, no como un sustituto de 
las mismas (Bergmann, 1996).
La experiencia de Acciones Afirmativas para población negra en Brasil: la 
necesidad de remediar la desigualdad y la exclusión tras el cuestionamiento al 
mito de la Democracia Racial 
En Brasil, las Acciones Afirmativas y sus consecuentes debates son un tema 
reciente, a pesar de haber estado presente por décadas y de haber existido la 
necesidad de implementarlas. Estas solo surgieron cuando se desmontó el mito 
de la democracia racial gracias al reconocimiento de la existencia del racismo 
por parte del Estado.
En consecuencia, para hablar de los tratos preferenciales y las medidas de 
Acción Afirmativa en Brasil debe abordarse el proceso de reconocimiento del 
racismo, ya que ambos ocurren al tiempo. Por tal razón deben analizarse los 
procesos de institucionalización de la problemática étnico-racial, la forma en 
que han surgido y se han implementado políticas y programas diferenciales, y 
los ámbitos donde esta dinámica se ha dado.
Claudia Mosquera Rosero-Labbé, Margarita María Rodríguez Morales, Ruby Esther León Díaz 125
La experiencia de las Acciones Afirmativas en Brasil evidencia las polémicas 
que subyacen al reconocimiento de un racismo oculto y negado por décadas. 
A pesar de ser el país con mayor número de población negra por fuera del 
continente africano (Boston & Nair-Reichert, 2003; Guillebeau, 1999), por 
décadas no se tuvieron en cuenta sus particularidades, tomando el grueso de 
su población como un todo; dicha situación dejó de lado las particularidades 
étnico-raciales de los distintos grupos poblacionales del país. Las diferencias 
sociales, políticas y económicas han estado presentes históricamente en la so-
ciedad brasileña. 
El Mito de la Democracia Racial 
Desde la abolición de la esclavitud en Brasil (durante las décadas de 1870 
y 1880), comenzó a construirse un discurso que afirmaba que su sociedad es 
el producto de la mezcla de varios grupos raciales —indígenas, afrobrasileños, 
portugueses— en la cual todas se han integrado y cuentan con la misma par-
ticipación y los mismos derechos políticos, económicos, sociales, culturales 
y ambientales (Skidmore, 2003). Tal idealismo del panorama étnico-racial 
brasileño llevó a considerar por un largo tiempo que Brasil era un «modelo 
político para el multiculturalismo y la cooperación racial» (Guillebeau, 1999: 
451), mirado con admiración y tomado como un referente por varios países 
en los que el racismo ha sido un problema innegable —como los Estados Uni-
dos— (Skidmore, 2003).
Mientras se promulgaba dicha idea de integración, autores como Thomas 
Boston y Usha Nair-Reichert (2003) señalan, por ejemplo, que entre 1889 y 
1930 se estableció una política no oficial de blanqueamiento como respuesta 
a la preocupación de las élites por la existencia de una sociedad «muy negra» 
(Boston & Nair-Reichert, 2003: 11). 
El mito de la Democracia Racial —nombre con el cual se ha denominado 
el supuesto estado ideal de la convivencia étnico-racial brasileña— ha sido un 
tema de amplio estudio y análisis. Este debe abordarse aquí puesto que es el 
principal precedente para comprender el panorama étnico-racial negro en el 
Brasil. Según Mala Htun (2004), la Democracia Racial en Brasil dominó por 
muchos años el panorama étnico-racial del país, donde hablar sobre raza era 
algo inusual, no se admitía la existencia del racismo y había cierta resistencia a 
posturas u opiniones que cuestionaban ese mito. 
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Para autores como Skidmore (2003) y Boston y Nair-Reichert (2003), la 
sociedad brasileña atribuía el hecho de tener una sociedad equitativa e inclu-
yente con los distintos grupos étnico-raciales que la componen a la herencia 
cultural dejada por la colonia portuguesa. Aunque su discurso promulgaba 
la existencia de una sociedad y una cultura en la que coexistían las diferen-
cias raciales, existía una marcada estratificación social de acuerdo al color de 
piel de hombres y mujeres, así como repetidos esfuerzos por «blanquear» la 
población —mediante la promoción de la migración de europeos(as) en la 
década del treinta.
La Democracia Racial concebía a Brasil como un país donde convivían las 
diferencias étnico-raciales en armonía, sin asomo alguno de exclusión o discri-
minación. Tal idea legitimó un discurso en el que no se reconocía la pobreza 
de las mayorías afrobrasileñas como una consecuencia de la marginación de 
personas negras en términos de fenotipo sino que, por el contrario, se entendía 
esa pobreza como un fenómeno puramente socioeconómico que no guardaba 
relación alguna con el color de piel de las personas (Htun, 2004). Bajo tal 
postura, solía afirmarse que «aunque blancos y no blancos podrían no estar 
ocupando posiciones sociales iguales o similares, existen las mismas oportu-
nidades de progreso para todos los miembros de la sociedad, sin importar sus 
características raciales» (Boston & Nair-Reichert, 2003:11).
A pesar del fuerte posicionamiento del mito de la Democracia Racial, res-
paldado por importantes académicos —el sociólogo brasileño Gilberto Freyre 
como el más representativo—, surgieron discursos que apoyaban una postura 
distinta; esta buscaba mostrar que las diferencias sociales y económicas en Brasil 
obedecían en gran parte a una exclusión de hombres y mujeres negros. Tras 
evidenciar la discriminación racial y la exclusión a la que han permanecido 
sometidos los grupos afrobrasileños, el mito de la Democracia Racial pierde su 
sustento y el país comienza a afrontar una realidad social racista que necesita 
ser intervenida.
Surgimiento de las Acciones Afirmativas en Brasil
Para autores como Mala Htun (2004), Thomas Skidmore (2003), Sérgio 
da Silva Martins, Carlos Alberto Medeiros y Elisa Larkin Nascimento (2004), 
los factores que incidieron en la creación de políticas diferenciales en Brasil 
son varios. Para tener una comprensión más amplia del proceso, estos autores 
Claudia Mosquera Rosero-Labbé, Margarita María Rodríguez Morales, Ruby Esther León Díaz 127
coinciden en una reconstrucción histórica en la que cada uno de ellos, desde 
sus producciones, documenta el surgimiento de las Acciones Afirmativas para 
la población afrobrasileña.
Las medidas legislativas que hacían referencia a las diferencias étnico-raciales 
en Brasil son documentadas desde que la Constitución de 1934 declaró la 
igualdad ante la ley: «no habrá ningún privilegio ni distinción por motivos de 
nacimiento, sexo, raza, ocupación, clase social, riqueza, creencias religiosas o 
ideas políticas» (Htun, 2004: 65), postulado que se sostuvo en las constituciones 
de 1937 y 1946. La ley «Alfonso Arinos» de 1951 «prohibió el racismo en los 
servicios públicos, la educación y el empleo» (Htun, 2004: 65).
No cabe duda de que los movimientos sociales tuvieron una influencia deter-
minante en el reconocimiento del racismo y la posterior creación de Acciones 
Afirmativas en Brasil; el activismo de algunas organizaciones, movimientos, 
grupos y sectores afrobrasileños fue definitivo para la creación de políticas 
diferenciadas contra la discriminación racial. 
La lectura que hacen Sérgio da Silva Martins, Carlos Alberto Medeiros y Elisa 
Larkin Nascimento sobre la aparición de Acciones Afirmativas en Brasil muestra 
que si bien surgieron de modo oficial en la década del noventa, el tema había 
sido parte de la agenda de organizaciones, grupos y personas —principalmente 
líderes sociales y políticos afrobrasileños— desde la década del ochenta. El tema 
racial aparece en la agenda pública para tal época, lo que se explica por el fin 
del gobierno militar y el regreso a un régimen democrático en el país (Htun, 
2004; Da Silva, Medeiros & Nascimento, 2004).
Puede afirmarse que de manera unánime, los autores(as) y textos consul-
tados coinciden en afirmar que la figura de Acción Afirmativa en el Brasil se 
institucionaliza de manera específica una vez se ha reconocido la existencia 
de discriminación racial contra la población afrobrasileña. En este sentido, 
aunque se hayan dado iniciativas y propuestas previas desde algunos sectores 
políticos y sociales, estas no tuvieron eco alguno ni la posibilidad de reconocerse 
e implementarse.
Desde los ochenta, los sectores activistas afrobrasileños que abogaban por 
el reconocimiento formal de la discriminación racial en el país ya se habían 
pronunciado respecto a la posibilidad de establecer medidas preferenciales que 
redujeran la brecha política, social y económica entre las personas negras y el resto 
de la sociedad brasileña. Al respecto, da Silva, Medeiros y Nascimento (2004) 
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se refieren al proyecto de ley que propuso el presidente del tercer Congreso de 
cultura negra en las Américas y posterior diputado Abdias do Nascimento.
[El proyecto buscaba la creación de] acciones de compensación para imple-
mentar derechos de igualdad de oportunidades e igual protección […] el 
proyecto proponía la creación e implementación de medidas en educación, 
gobierno, empleo y el servicio civil, incluyendo incentivos para programas 
para la promoción de la diversidad en el sector privado. Fijaba unas metas 
porcentuales del 20% para hombres negros y 20% para mujeres negras, 
para un total del 40% en “todas las agencias de la administración pública, 
directas e indirectas en los niveles federal, estatal y municipal” incluyendo 
las fuerzas armadas, “en todos los niveles de servicio y dirección” (artículo 2) 
así como en “empresas, firmas y establecimientos del comercio, la industria, 
los servicios, el mercado financiero y la agricultura” (artículo 3). Establecía 
metas porcentuales del 40% de los cupos en el Instituto Rio Branco, la 
prestigiosa escuela diplomática oficial, divididos de nuevo entre hombres 
y mujeres (artículo 7). Su alcance no se limitaba a medidas numéricas, ya 
que pedía a las autoridades educativas federales, estatales y locales estudiar e 
implementar “cambios en los currículos escolares y académicos, en todos los 
niveles (primaria, secundaria, universitarios y de posgrado)” incorporando 
el contenido de la historia del Brasil y cursos de historia general sobre “los 
alcances positivos de los africanos y sus descendientes, particularmente sus 
avances culturales y tecnológicos antes de la invasión europea” (Da Silva, 
Medeiros & Nascimento, 2004: 793).
Aunque dichas propuestas no se hicieron realidad, pues no contaban con el 
respaldo suficiente para ser avaladas en el gobierno, y además «eran consideradas 
como exageradas y racistas» (Da Silva, Medeiros & Nascimento, 2004: 794), 
el activismo político de grupos afrobrasileños seguía creciendo y tomando más 
fuerza. 
El cambio sustancial se dio con la llegada de Fernando Henrique Cardoso 
en 1995 a la presidencia, puesto que fue su gobierno el primero en hablar de 
Acciones Afirmativas e implementarlas. La primera medida fue la creación del 
Grupo de Trabajo Interministerial para la valorización de la población negra. 
En ese mismo año, Brasil publicó su primer reporte para la Comisión de las 
Naciones Unidas para los Derechos Humanos, en el cual se promovía la puesta 
en marcha de «“acciones positivas para promover la igualdad” aun si aquello 
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implicaba “someter a los individuos a un trato desigual”» (Reichmann, 1999: 
22, citado en Htun, 2004: 67).
La llegada al poder del presidente Fernando Henrique Cardoso es uno de los 
hechos más reconocidos y señalados por estos autores. Según Htun (2004), su 
postura abierta y decidida hacia el reconocimiento del racismo en el país y la 
imperativa necesidad de actuar para erradicarlo marcaron una diferencia en el 
panorama social y político del país. Desde esta perspectiva, se entiende que fue 
el mismo Cardoso quien puso el tema del racismo en la agenda pública para 
tomar medidas tendientes a su eliminación. 
No obstante lo anterior, tomando otros puntos de vista como el expuesto 
por da Silva, Medeiros y Nascimento (2004), Cardoso actuó en respuesta a una 
importante y numerosa movilización realizada en 1995 en la que participaron 
aproximadamente 30.000 personas, quienes presentaron un programa para 
superar el racismo y la inequidad racial con demandas específicas en «educa-
ción, trabajo, mortalidad infantil y violencia racial» (Da Silva, Medeiros & 
Nascimento, 2004: 797). La respuesta de Cardoso a dichas demandas fue la 
creación del Grupo de Trabajo Interministerial para la población negra, además 
de hacer su histórico reconocimiento de la existencia de discriminación racial 
en el país, y la urgencia de intervenir sobre dicho asunto.
De acuerdo con Htun (2004), en 1996 se creó el programa nacional para 
los Derechos Humanos, desde el cual se propusieron políticas públicas para la 
población afrobrasileña como el apoyo de la empresa privada para las Acciones 
Afirmativas y otras medidas para aumentar el ingreso a las universidades, así 
como la inclusión de una nueva definición de ‘raza’ por el Instituto Brasileño 
de Geografía y Estadísticas. Durante ese mismo año, el gobierno también 
organizó un seminario internacional en Brasilia sobre Acciones Afirmativas y 
multiculturalismo en Brasil y Estados Unidos. 
El fortalecimiento de los movimientos sociales que surgieron en la década del 
setenta y las redes sociales generadas en torno a ellos tuvieron fuertes influencias, 
así como actores clave en el proceso de promoción de Acciones Afirmativas. Al-
gunos de ellos fueron académicos activistas que analizaron datos demográficos 
y evidenciaron fuertes diferencias en distintas áreas como «ingreso económico, 
ocupación, acceso a la escuela, niveles de escolaridad, expectativa de vida y salud, 
entre otros» (Htun, 2004: 76) entre la población afrobrasileña y el resto de la po-
blación. Hacia finales de los noventa, un estudio con temática similar que concluía 
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la persistencia de las desigualdades en Brasil, elaborado por el Instituto para la 
Investigación en Economía Aplicada (Institución del gobierno federal) generó 
gran impacto en los debates sobre ‘raza’ dentro del gobierno. Htun también 
hace especial reconocimiento a la importante influencia de los movimientos 
feministas afrobrasileños que con su doble militancia han adquirido más ex-
periencia y más herramientas en escenarios nacionales e internacionales, por lo 
que han enriquecido de forma notable la discusión de Acciones Afirmativas.
La investigación sobre el debate étnico-racial brasileño fue también objeto 
de organizaciones que entraron a investigar la Democracia Racial y la sociedad 
del Brasil; una de ellas fue la unesco en la década de los cincuenta. Skidmore 
(2003) señala que esta última decidió estudiar la armonía en la que se presentaba 
la diferencia étnico-racial en Brasil. Tal investigación desentrañó como parte 
de sus hallazgos la existencia de racismo en el Brasil a través de manifestaciones 
distintas a las conocidas, lo que produjo un alejamiento de las teorías previas 
sobre las relaciones raciales y un desarrollo limitado —casi nulo— del tema 
durante tres décadas.
Además de lo anterior, la ayuda e interés de la Fundación Ford frente a la 
promoción y apoyo económico para la investigación y la creación de centros 
académicos enfocados en el tema racial desde mediados de los noventa también 
contribuyó en el fortalecimiento de actividades encaminadas a la intervención e 
incidencia política, así como al establecimiento de relaciones con movimientos 
negros y organizaciones anti-racistas en otras ciudades (Htun, 2004).
Sin duda alguna, la Tercera Conferencia Mundial Contra el Racismo, la 
Discriminación Racial, la Xenofobia y las Formas Conexas de Intolerancia, 
realizada en Durban, Sudáfrica, en 2001, fue el evento que influenció con fuerza 
a la sociedad y el Estado brasilero para que visibilizaran la necesidad de erradicar 
el racismo reconocido poco tiempo atrás. En el marco de la preparación para 
tal conferencia, se llevó a cabo la Conferencia Nacional contra el Racismo y la 
Intolerancia desarrollada en Río de Janeiro durante julio de 2001. Un hecho 
importante acaecido en el marco de la preparación para la mencionada Tercera 
Conferencia Mundial Contra el Racismo, fue el respaldo del gobierno hacia la 
promoción y adopción de «cuotas u otros “mecanismos afirmativos” para aumen-
tar el acceso de estudiantes negros a las universidades públicas» (Htun, 2004: 
68). Durante los meses siguientes, varios organismos del Estado implementaron 
medidas de Acción Afirmativa, como cuotas en cargos públicos: el Ministerio 
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de Desarrollo Agrícola, el Ministerio de Justicia, la Corte Constitucional y el 
Ministerio de Cultura. En el Ministerio de Relaciones Exteriores se promovió 
la formación y vinculación a cargos de carrera diplomática.
Las Acciones Afirmativas surgen entonces de manera oficial en Brasil en el 
año 2002. En noviembre de este año por medio de un decreto presidencial y 
una ley promulgada por el Senado se obtuvo un «reconocimiento de la cons-
titucionalidad de las Acciones Afirmativas. Esto preparó el camino para la 
creación de nuevas iniciativas federales, estatales y locales» (Da Silva, Medeiros 
& Nascimento, 2004: 805).
Según Htun (2004), Cardoso expidió un decreto en 2002 creando un 
programa nacional de Acciones Afirmativas, en el que analizó cómo crear 
mayores metas porcentuales para la inclusión laboral de negros(as), mujeres 
y discapacitados(as) en las agencias gubernamentales y otras compañías que 
contrataran con el gobierno. En el mismo año, se institucionalizaron medidas 
de Acción Afirmativa en la administración pública nacional para la inclusión 
de afrobrasileños(as), mujeres y personas con discapacidad por medio de otro 
decreto presidencial. En los inicios del año 2003, se promulgó una ley en la que 
se ordena la enseñanza de historia africana y afrobrasileña en todos los niveles 
de educación en Brasil (Da Silva, Medeiros & Nascimento, 2004).
El nuevo panorama que según da Silva, Medeiros y Nascimento inicia con la 
llegada al poder del presidente Luiz Inácio Lula da Silva en el año 2002, muestra 
algunas acciones, proyecciones y perspectivas de las Acciones Afirmativas en 
el Brasil. En marzo de 2003, se creó un organismo llamado Ministerio para las 
Políticas de Promoción de la Igualdad Racial. Uno de sus resultados ha sido la 
publicación de una Política Nacional para la Promoción de la Igualdad racial, en 
la cual se mencionan las Acciones Afirmativas como medidas necesarias para el 
logro de tal propósito (Da Silva, Medeiros & Nascimento, 2004).
Institucionalización
El reciente reconocimiento de la discriminación racial en Brasil que trajo 
como una de sus más inmediatas consecuencias la implementación de Acciones 
Afirmativas, vino de la mano con la creación de instituciones o estamentos en-
cargados de atender asuntos relativos a la búsqueda de la igualdad racial. Para 
varios autores, la creación de estos organismos estatales puede interpretarse como 
una forma de implementar Acciones Afirmativas, ya que hace parte de medidas 
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encaminadas a otorgar tratos especiales y remediar los daños y desigualdades 
derivados de la discriminación racial. 
Algunas de las instituciones creadas (unas de ellas mencionadas antes), son el 
Grupo de Trabajo Interministerial para la Población Negra y el Ministerio para las 
Políticas de Promoción de la Igualdad Racial. Además, cabe resaltar la creación 
de la Fundación Cultural Palmares en el año 1988, pues nació de una comisión 
creada por el Ministerio de cultura con motivo del centenario de la abolición 
de la esclavitud.
Otras instituciones han sido creadas en el Brasil para el abordaje, estudio y 
atención de la discriminación racial. En 1991, se creó en el Estado de Río de 
Janeiro seafro, «la primera y única agencia de alto nivel del estado enfocada en 
la política pública para afrobrasileños(as)» (Da Silva, Medeiros & Nascimento, 
2004). Quienes se opusieron a su creación la consideraron causante de discri-
minación a la inversa; fue eliminada en 1994 por la siguiente administración de 
dicho estado para prevenir su consolidación como organismo permanente.
Da Silva, Medeiros y Nascimento (2004) dan cuenta del trabajo de un grupo 
importante de agencias federales que se dedicaron a trabajar por la igualdad 
racial. 
Grandes organizaciones del ámbito del trabajo desempeñaron un rol impor-
tante combatiendo esta resistencia al romper el tabú de los movimientos de 
izquierda, que afirma que el problema de la discriminación racial dividiría 
a la clase trabajadora. Éstas crearon agencias en su interior cuya literatura se 
enfoca en políticas anti-discriminación y han publicado rigurosas investiga-
ciones que exponen la inequidad racial (Central Unica dos Trabalhadores 
[cut] & Comissao Nacional Contra a Discriminacao Racial [cncdr], 1997, 
1998; Instituto Sindical Intramericano Pela Igualdade Racial [inspir] & 
Departamento Intersindical de Estatística e Estudos Sócio-Econômicos 
[dieese]) (Da Silva, Medeiros & Nascimento, 2004: 798).
Ámbitos donde se han aplicado
La implementación de medidas de Acción Afirmativa en Brasil se llevó a 
cabo en varios ámbitos: educación, empleo, acceso a cargos de representación 
política, y representación en los medios de comunicación. Thomas Boston y 
Usha Nair-Reichert (2003) anotan lo siguiente al respecto.
Claudia Mosquera Rosero-Labbé, Margarita María Rodríguez Morales, Ruby Esther León Díaz 133
Los programas de Acción Afirmativa para personas afrobrasileñas propuestos 
por el gobierno otorgan un 20% del total de plazas en los empleos federales, 
20% del total de un presupuesto de 150 millones de reales para entrenamiento 
del ministerio del trabajo, 40% de las personas contratadas deben provenir 
de un programa de focalización de personas pobres del Ministerio de la 
seguridad social y 20 becas para la capacitación para presentar los exámenes 
de carrera diplomática del Ministerio de relaciones exteriores, y el 25% de 
los papeles de televisión, películas y teatro deben ser otorgados a actores o 
actrices afrobrasileños. Mientras sus oponentes sostienen que estos tratos y 
políticas preferenciales producen un racismo a la inversa, quienes las apoyan 
afirman que es la única forma de solucionar las inequidades sociales (Boston 
& Nair-Reichert, 2003: 12).
El programa de Derechos Humanos, creado en 1996, expandió los meca-
nismos para la admisión de personas negras a las universidades y el servicio 
público. Asimismo se establecieron cuotas para los medios de comunicación 
(principalmente en televisión) y los gobiernos estatales y municipales crearon 
políticas de cuotas. Estas medidas tuvieron un amplio apoyo de varios sectores 
del gobierno, y al mismo tiempo detractores que se opusieron (y aun se oponen) 
a la implementación de Acciones Afirmativas (Htun, 2004). Desde la llegada 
de las Acciones Afirmativas a Brasil, se pusieron en marcha otras medidas: 
«programas sociales dirigidos a barrios de personas negras, programas de en-
trenamiento laboral, cursos de preparación para los exámenes de admisión en 
las universidades y apoyo a la industria propiedad de personas negras, entre 
otros» (Heringer, 2001 en Htun, 2004: 72).
Algunos autores como Skidmore (2003), Boston y Nair-Reichert (2004) 
exponen la indiscutible relación que guardan el trabajo y la educación. Aseguran 
que al no darse las posibilidades de acceso a procesos educativos y de formación 
a las personas que han estado históricamente excluidas de ellos —en este caso, 
hombres y mujeres afrobrasileños—, tendrán menos posibilidades de vincularse 
al mercado laboral por cuanto están menos cualificados.
Dentro de lo que los autores consultados enuncian como Acciones Afirma-
tivas en el ámbito educativo, se encuentra una serie de medidas en educación 
básica (primaria y secundaria) y educación superior. Tras analizar el hecho 
de que las personas con bajos niveles educativos no podían acceder a ciertos 
empleos, aunque fuesen favorecidas por tratos preferenciales pues no contaban 
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con las capacidades para desempeñarse en ellos, el gobierno brasileño creó 
un programa de becas que subsidia la asistencia a la escuela y evita la deser-
ción e inasistencia escolar infantil para las poblaciones más pobres —que en 
Brasil son fenotípicamente negras— denominado Bolsa Escola (Boston & 
Nair-Reichert, 2003).
Tavolaro, por su parte, hace un amplio análisis sobre las primeras medidas 
preferenciales en educación superior implementadas en las universidades de 
Río de Janeiro y Brasilia. Aunque la indudable discriminación en el ingreso 
de estudiantes negros(as) a la educación superior no era una situación nueva, 
tuvo que ser la presión de otros actores la que promoviese tales programas. 
En la Universidad Estatal de Río de Janeiro, las acciones legales llevaron a la 
institución a implementarlos, mientras que en la Universidad de Brasilia fue 
la acción de dos profesores, a la cual se unió la protesta de algunos sectores del 
estudiantado, la que dio origen a las Acciones Afirmativas para el ingreso de 
personas afrobrasileñas. 
En épocas posteriores, otras universidades crearon cuotas para aspirantes 
afrobrasileños(as) en sus procesos de admisión: la Universidad Estatal de Bahía, 
la Universidad Federal de Alagoas y la Universidad Estatal de Mato Grosso do 
Sul —que también implementó cuotas para aspirantes de grupos indígenas—. 
La Fundación Joaquim Nabuco de Recife y el estado de Pernambuco también 
implementaron cuotas en sus procesos de admisión (Da Silva, Medeiros & 
Nascimento, 2004).
En lo que se refiere al ámbito laboral, las Acciones Afirmativas se centraron en 
el establecimiento de cupos en el servicio civil y la contratación pública (Htun, 
2004). Comoya se mencionó, las políticas de contratación diferenciales más 
significativas surgieron meses después de la Conferencia de Durban.
[…] Raul Jungmann, el ministro de desarrollo agrícola, lanzó un programa 
que establecía una cuota del 20 por ciento para personas negras en los cargos 
de ese ministerio y en las compañías que habrían de establecer algún tipo de 
contrato oficial con (la cuota se inrementó al 30 por ciento en el 2003). En 
diciembre, la Corte Constitucional y el Ministerio de justicia, anunciaron 
cuotas del 20 por ciento para empleados(as) negros(as). El decreto del Mi-
nisterio de justicia, emitido el 20 de diciembre del 2001 en una ceremonia 
pública presidida por el presidente Cardoso y el ministro de justicia, creó 
cuotas para personas negras (20 por ciento), mujeres (20 por ciento) y per-
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sonas con discapacidad (5 por ciento) en cargos gerenciales y de alto nivel, 
en compañías que ofreciesen sus servicios al ministerio así como aquellas 
involucradas en proyectos de cooperación con organizaciones internacionales. 
[…]. En agosto del 2002, el Ministerio de Cultura estableció una política 
similar (Htun, 2004: 68-69)
Mientras tanto, en el Ministerio de Relaciones Exteriores se implementó un 
programa que financiaba a un máximo de 20 personas negras que quisieran 
capacitarse para la presentación de los exámenes para acceder a los cargos de 
carrera diplomática. Este criterio buscaba conjugar los factores de excelencia 
académica y acceso preferencial a grupos étnico-raciales afrobrasileños, con el 
fin último de tener un «cuerpo diplomático […] que refleje nuestra sociedad, la 
cual es multicolor, en vez de presentarla al mundo como si fuese una sociedad 
blanca, porque no lo es» (Cardoso, 2001, citado en Htun, 2004: 69).
Tras analizar y hacer consciente el racismo, las autoridades nacionales se per-
cataron de la poca representación con la que contaba la población afrobrasileña 
en cargos de alto nivel dentro del gobierno y sus instituciones. Se comenzó 
entonces a instaurar un cambio progresivo en los funcionarios(as) del gobier-
no, dando mayor cabida a personas negras en tales cargos. La participación 
negra y afrobrasileña en la rama legislativa del poder público tampoco había 
sido numerosa ni había representado el alto porcentaje de esta población en la 
sociedad del Brasil (Da Silva, Medeiros & Nascimento, 2004).
Debates sobre su implementación: evaluaciones y críticas
Como era previsible, no iba a ser fácil llegar a un consenso en la sociedad bra-
sileña sobre la conveniencia de implementar Acciones Afirmativas. Tras décadas 
de haber creído que existía una armoniosa convivencia entre los distintos grupos 
étnico-raciales que la conforman, llegar a reconocer que sí hay racismo y que sus 
dañinas consecuencias deben ser reparadas ha sido una idea con la que algunos 
sectores no están de acuerdo. En consecuencia, se han interpuesto demandas 
y otras acciones judiciales en contra de las medidas de Acción Afirmativa, ar-
gumentando su inconstitucionalidad al ir en contra del principio de igualdad 
descrito en la ley brasileña (Da Silva, Medeiros & Nascimento, 2004).
Más allá de las demandas judiciales y otras acciones legales, tras la creación 
y posterior implementación de Acciones Afirmativas en Brasil no se hicieron 
esperar los debates entre sus opositores y partidarios, quienes con sus respecti-
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vos argumentos han mostrado la inconveniencia o pertinencia de las medidas 
preferenciales en el contexto de la discriminación racial en Brasil.
Al ser comparado de forma constante con experiencias de otros países, el 
ejercicio de las Acciones Afirmativas en Brasil es cuestionado en su efectivi-
dad y practicidad por la «probable» dificultad de establecer los procesos de 
selección de las personas beneficiarias de estas medidas. La existencia de una 
pluralidad racial, o como lo aborda Guillebeau (1999), la consideración de 
una amplia variedad de colores de piel, no permite la definición precisa de un 
grupo merecedor de tratos preferenciales. Además, se ha documentado cierta 
apatía entre algunas personas afrobrasileñas por identificarse con África. Este 
fenómeno fue denominado africanía congelada (frozen africanity) por Anani 
Dzidziengo (1985).
Según la perspectiva de críticos y oponentes a las Acciones Afirmativas, las 
diversas clasificaciones sobre el fenotipo de las personas generan la posibilidad 
de que oportunistas se aprovechen del sistema de beneficios y la poca claridad 
existente respecto a sus beneficiarios(as), como afrobrasileños(as) de clase media 
y alta que podrían tomar las oportunidades de empleo o educación pasando por 
encima de las comunidades más vulnerables, por ejemplo. Quienes defienden las 
Acciones Afirmativas señalan que lo anterior no sucederá por cuanto no existe 
una clase media o alta negra en Brasil (Boston & Nair-Reichert, 2003).
Las Acciones Afirmativas crean una discriminación a la inversa pues reducen 
las oportunidades y excluyen a las personas blancas de ocupar ciertos cargos la-
borales o acceder a oportunidades de estudio. Por otra parte, se ha afirmado que 
algunos críticos suelen ver las Acciones Afirmativas como una forma de señalar 
a hombres y mujeres afrobrasileños como incapaces, ya que no pueden lograr 
su propio acceso a una universidad o un cargo laboral por sí mismos. Dicho 
de otro modo, ellos(as) consideran que las cuotas acentúan la discriminación 
por cuanto subvaloran las capacidades de las personas negras, pues sostienen 
que aquellas no pueden lograr el acceso a medios de trabajo o a la educación 
superior por sí mismas y que no atacan las causas reales de la exclusión bajo la 
que viven las personas negras —que son sociales, no raciales—, por lo que debe 
atacarse la pobreza y penalizarse los actos racistas (Htun, 2004).
En vista de que la mayor parte de tratos preferenciales en el Brasil fue imple-
mentada por medio de cuotas, hubo un punto del debate en el que se igualó 
la discusión de Acciones Afirmativas a cuotas; es decir, comenzó a discutirse 
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su pertinencia, lo mismo que si eran las medidas adecuadas para erradicar las 
diferencias socioeconómicas y la exclusión de la población afrobrasileña, en lugar 
de discutir la pertinencia de una serie de tratos diferenciales, independiente de 
su forma de implementación. La discusión de las cuotas ha estado ligada a las 
afirmaciones de algunos opositores, quienes sostienen que las Acciones Afirma-
tivas en Brasil se han tomado como una copia de las medidas implementadas 
en otros escenarios como el estadounidense.
Otras personas sostienen que no deberían crearse medidas preferenciales basa-
das en características étnico-raciales de la población, sino que debería realizarse 
una focalización dirigida a las personas más pobres y vulnerables. Esta postura 
evidencia una prevalencia del problema de la pobreza sobre el de la discrimina-
ción, que va de la mano con el mito de la Democracia Racial brasilera.
Una de las contraposiciones a estas posturas opositoras —quizás la más re-
presentativa por su organización y por pasar de lo discursivo a la acción— es la 
creación del Grupo Internacional de Afinidad hacia las Acciones Afirmativas 
(International Affirmative Action Affinity Group), «encabezado por el grupo in-
ternacional sobre leyes de los derechos humanos, Mundo Afro, organizaciones 
de derechos humanos de Uruguay y muchas organizaciones afrobrasileñas y 
abogados» (Silva, Medeiros & Nascimento, 2004: 809). Este grupo surgió tras 
la decisión de la Corte Suprema de los Estados Unidos en un caso que reafirmó 
la constitucionalidad de las Acciones Afirmativas y que contribuyó a su orga-
nización para contribuir a consolidar estas medidas en Brasil, «compartir su 
experiencia e intercambiar información con los abogados que defendieron los 
casos en Estados Unidos» (Silva, Medeiros & Nascimento, 2004: 809).
Boston y Nair-Reichert son enfáticos en afirmar que a pesar de haberse 
reconocido que la discriminación racial excluye, margina y hace más vulne-
rables a hombres y mujeres afrobrasileños en términos económicos, sociales 
y políticos, falta aún mucho por hacer en el proceso de inclusión y alcance 
de una igualdad de condiciones para todos los grupos étnico-raciales del país 
(Boston & Nair-Reichert, 2003).
El cambio y transición en el panorama étnico-racial de la sociedad brasileña 
es reciente; por tal razón, no se encuentra un amplio análisis evaluativo sobre 
su implementación. Es entonces desde la crítica y los debates planteados por 
los autores que puede hablarse de cierta evaluación de las Acciones Afirmati-
vas. En este sentido, da Silva, Medeiros y Nascimento concluyen que «es muy 
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temprano para evaluar las consecuencias a largo plazo de las políticas que han 
sido plasmadas en los libros, pero no en todos los casos han sido implemen-
tadas en un país plagado de extrema pobreza e inequidad» (Silva, Medeiros & 
Nascimento, 2004: 812).
Algunas conclusiones
La imperante necesidad de hacer frente a las desigualdades socioraciales en 
sociedades multiculturales liberales y democráticas pone en la discusión pública 
la necesidad de implementar medidas que propendan por la inclusión social. De 
allí surge la propuesta de Acciones Afirmativas, las cuales han mostrado ser una 
forma equitativa para el logro de tal fin. Su implementación busca responder a 
los efectos negativos de las desigualdades sociales y de prácticas de discriminación 
hacia grupos sociales tradicionalmente excluidos, como mujeres y personas negras. 
En Colombia, para poder entender por qué serían un medio para conseguir la 
inclusión social de personas afrocolombianas, negras, raizales y palenqueras en 
la Nación pluriétnica y multicultural es necesario comprender qué significan, 
cuáles son las discusiones que se han establecido en torno a ellas, por qué surgen 
y cómo han funcionado en otros contextos geográficos e históricos.
En consecuencia, expusimos distintas acepciones del término Acción Afir-
mativa y algunas de las definiciones más utilizadas que han construido personas 
expertas, gobiernos, organismos públicos y privados e instituciones que abordan 
el tema. A lo largo de estas elaboraciones se evidenció que la discusión sobre 
Acción Afirmativa presupone un paradigma distributivo de justicia social, que 
poco cuestiona temas relativos a la organización institucional y al poder en la 
toma de decisiones (Young, 2000) ni otorga mayor importancia a la esfera sim-
bólica como ámbito de discusión público política. Por esta razón, las definiciones 
divergen frente al lugar que se debe otorgar a los efectos de la discriminación, 
sea racial o sexual, en el logro de la igualdad de oportunidades o en la igualdad 
de resultados y al peso que debe darse a la diferencia cultural étnico-racial y de 
género femenino en una nueva cultura pública política e institucional. 
A pesar de existir un sinnúmero de críticas contra las Acciones Afirmativas, 
recogimos las más significativas por ser las más recurrentes y las que en cierta 
manera agrupan otras críticas. Para muchos(as), este tipo de medidas no genera 
cambios estructurales y en esa medida su acción es limitada e ineficaz. Para otras 
personas, su carácter diferenciador y focalizado en grupos sociales específicos 
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las convierte en acciones que conllevan al surgimiento de más desigualdades, 
pues no parten del principio de considerar a todos(as) como iguales. Por último, 
uno de los ataques más constantes a las Acciones Afirmativas es el relacionado 
con la supuesta violación al principio del mérito, puesto que de manera errada 
se cree que estas medidas dan prioridad a quienes pertenecen a un grupo social 
subordinado por encima de quienes cuentan con capacidades, herramientas o 
habilidades superiores a las del promedio de estas personas en desventaja respecto 
al acceso a los ámbitos laboral o educativo. De manera extensa explicamos que 
el mérito no es un principio neutro ni objetivo. Muchos estudiosos(as) de las 
Acciones Afirmativas afirman que se trata de promover a las personas perte-
nenecientes a grupos subordinados que poseen las mayores capacidades para 
competir en el ámbito universitario y en el mercado laboral. 
Las experiencias de implementación de medidas de Acción Afirmativa en 
contextos sociales e históricos que presentan profundas diferencias basadas en 
aspectos étnico-raciales o religiosos fueron retomadas para poder obtener una 
comprensión más amplia del significado y las implicaciones de este tipo de 
medidas. Fenómenos como el apartheid en Sudáfrica, el establecido sistema de 
castas en la India y la histórica discriminación racial y el racismo contra pueblos 
y personas afrodescendientes en Brasil y Estados Unidos se han convertido en 
problemas públicos de interés social en los que se ha visto la necesidad de poner 
en marcha acciones públicas diferenciadoras para el logro de la igualdad real. 
A pesar de que los cuatro escenarios vistos son distintos por sus anteceden-
tes históricos, políticos, sociales, económicos, culturales y ambientales, cada 
uno de ellos da cuenta de una experiencia única de la que pueden tomarse 
aprendizajes y ampliar la comprensión acerca de la variedad contextual de las 
Acciones Afirmativas. De forma adicional, se impone el reto de ser capaces de 
generar mejores experiencias y prácticas en su implementación para el contexto 
colombiano.
Las Acciones Afirmativas como medio de inclusión social. Énfasis conceptuales, polémicas...140
Referencias
I Conferencia Nacional Afrocolombiana (2003). Texto presentado en la Confe-
rencia Nacional Afrocolombiana Una Minga por la Vida: Bogotá, Noviembre 
21 al 25 de 2002. Memorias, Bogotá. 
Adam, K. (1997). The Politics of Redress: South African Style Affirmative Action. 
The Journal of Modern African Studies, 35(2), (pp. 231-249). 
Agier, M. (2008). Is the Use of Race or Color Legitimate in Public Policies? FO-
RUM Latin American Studies Association, 39, (pp. 24-25).
Alberdi, C. (1997). Estrategias para conseguir la igualdad. En Mujeres en política. 
Análisis y práctica. Edurne Iriarte y Arantxa Elizondo (Eds.) (pp. 303-311). 
Barcelona: Ariel.
Alcaldía Mayor de Bogotá D.C. (2006). Política Pública Distrital y Plan Integral de 
Acciones Afirmativas para el reconocimiento de la diversidad cultural y la garantía 
de los derechos de los afrodescendientes. (Política Pública Distrital y Plan de Ac-
ciones). Bogotá: Alcaldía Mayor de Bogotá.
Alexander, N. (2007). Affirmative Action and the Perpetuation of Racial Identities 
in post-Apartheid South Africa. Transformation: Critical Perspectives on Southern 
Africa, 63, (pp. 92-108). 
Andersen, M. (1993). Studying Across Difference: Race, Class, and Gender in 
Qualitative Research. En Race and ethnicity in research methods (pp. 39-52). 
John Stanfield (Ed.). California: Sage.
Andrews, G. (1997). Ação afirmativa: um modelo para o Brasil. In J. Souza (Ed.), 
Multiculturalismo e racismo: uma comparação Brasil-Estados Unidos (Vol. 15, pp. 
55-98). Brasilia: Paralelo.
Arteaga, T. (1997). Planes de acción positiva en la comunidad autónoma del país 
Vasco. En Mujeres en política. Análisis y práctica. Edurne Iriarte y Arantxa Eli-
zondo (Eds.) (pp. 319-324). Barcelona: Ariel.
Claudia Mosquera Rosero-Labbé, Margarita María Rodríguez Morales, Ruby Esther León Díaz 141
Astelarra, J. (1993a). Alcances y limitaciones de las políticas de igualdad de oportu-
nidades. Texto presentado en el Encuentro Internacional: políticas de igualdad 
de oportunidades, Santiago de Chile.
Astelarra, J. (1993b). Igualdad de oportunidades como condición de la democracia 
moderna. Texto presentado en el Encuentro Internacional: Políticas de Igualdad 
de Oportunidades, Santiago de Chile.
Astelarra, J. (1998). Alcance y limitaciones de las políticas de igualdad de opor-
tunidades. En Ciudadanía y participación política. Memoria del Simposio “El 
abordaje de Género en América Latina y su incidencia en los cambios socio-políticos” 
G. León (Ed.) (pp. 11-25). Quito: Abya-Yala.
Barbosa Gomes, J. (2003). O debate constitucional sobre as Ações Afirmativas. En 
Açoes Afirmativas. Políticas públicas contra as desigualdades raciais (pp. 15-57). 
R. Dos Santos & F. Lobato (Eds.). Río de Janeiro: DP&A.
Bedregal, J., Dashner, H., Flores, A. M., Jiménez, A. V., López, G., Loria, C., 
Mercado, P., Pérez, J., Tapia, E., Tello, G. & Lamas, M. (1992). Feminismo, 
vida cotidiana y política: una propuesta de acción positiva (pp. 269-279). Debate 
Feminista, Vol. 7.
Benavides, M., & Valdivia, M. (2004). Metas del milenio y la brecha en el Perú 
(Informe). Lima: Banco Interamericano de Desarrollo.
Benhabib, S. (2006). Las reivindicaciones de la cultura. Igualdad y diversidad en la 
era global. Buenos Aires: Katz.
Benítez, H. (1992). Taller sobre mecanismos para mejorar la participación política 
de las mujeres. En Sola no basta. Mecanismos para mejorar la participación de las 
mujeres (pp. 83-90). L. Barreiro & C. Soto (Eds.). Asunción: fes / cde.
Bergmann, B. (1996). In defense of affirmative action (1 ed.). Nueva York: Basic 
Books.
Bernardino, J. & Galdino, D. (2004). Levando a Raça a Sério: açao afirmativa e 
universidade. Río de Janeiro: DP&A.
Blajberg, S. (1996). As idiossincrasias raciais brasileiras na formulação das políticas 
publicas em vista da eliminação do apartheid formal na África do Sul. En Es-
tratégias e políticas de combate á discriminação racial (pp. 35-44). M. Kabengele 
(Ed.). Sao Paulo: Universidade São Paulo.
Bonilla-Silva, E. (2001). White supremacy and racism in the post-civil rights era. 
Londres: Lynne Rienner.
Las Acciones Afirmativas como medio de inclusión social. Énfasis conceptuales, polémicas...142
Boston, T. & Nair-Reichert, U. (2003). Affirmative Action: Perspectives from 
the United States, India and Brazil. The Western Journal of Black Studies, 
27(1), (pp. 3-14).
Boumahdi, R., Lattes, J. & Plassard, J. (2000). Discrimination et marché du tra-
vail: une lecture pluridisciplinaire. En Les notes du LIRHE (Vol. note no 317, 
p. 40). Toulouse: LIRHE.
Broderstad, E. G., & Buck, M. (2005). Los Saami y la UE: los derechos indígenas 
y las limitaciones del estado-nación. En Seguridad y diversidad en las sociedades 
contemporáneas (pp. 137-154). C. Cueto de Nogueras (Ed.). Madrid: Biblioteca 
Nueva.
Busso, M., Cicowiez, M. & Gasparini, L. (2005). Etnicidad y los Objetivos del 
Milenio en América Latina y el Caribe. Colombia: cedlas, undp.
Butler, J. (1998). An Affirmative View. En Race and Representation: Affirmative 
Action. R. Post & M. Rogin (Eds.). Nueva York: New Zone Books.
Camacho, R., Lara, S. & Serrano, E. (1996). Las cuotas mínimas de participación 
de las mujeres: Un mecanismo de acción afirmativa Aportes para la Discusión. San 
José: Centro Nacional para el Desarrollo de la Mujer.
Carvalho, J. (2005). Inclusão étnica e racial no Brasil a questão das cotas no ensino 
superior. Sao Paulo: Attar.
Castellanos J. & Loaiza, M. (2006). Espirales de humo: el acceso de estudiantes de 
grupos étnicos en la universidad. Manizales: Universidad de Caldas, Facultad de 
Ciencias Jurídicas y Sociales, Grupo de Investigación Comunicación, Cultura 
y Sociedad.
Chaverra, M. (2005). Acción Afirmativa en Colombia para los grupos étnicos. 
Policy Case Study, 10. 
Consulta Interagencial sobre Raza en América. (2004). Afrodescendientes: Desarrollo 
con Participación (Informe del taller de Capacitación sobre liderazgo y desar-
rollo socioeconómico de comunidades afrodescendientes de América Latina y 
el Caribe). La Ceiba (Honduras): Fundación Interamericana, Organización de 
Desarrollo Étnico Comunitario.
Corlett, A. (2003). Race, Racism & Reparations. Nueva York: Cornell University. 
Cuesta, E. Giraldo, F., López, J., Mosquera, M. Parra, J. & Reyes, G. (2007). Es-
tudios sobre la participación política de la población afrodescendiente: la experiencia 
en Colombia. San José: Instituto Interamericano de Derechos Humanos.
Claudia Mosquera Rosero-Labbé, Margarita María Rodríguez Morales, Ruby Esther León Díaz 143
D´Adesky, J. (2001). Ação afirmativa e igualdade de oportunidades. (Original 
inédito). Rio de Janeiro.
Da Rocha Souza, S. (2003). O pré-vestibular para negros como instrumento de 
política compensatória- o caso do -Rio de Janeiro. En Relações raciais e educação: 
novos desafios (pp. 173-192). I. de Oliveira (Ed.). Río de Janeiro: DP&A.
Da Silva, C. (2004). Geração XXI: o início das ações afirmativas em educação para 
jovens negros/as. En Afirmando Direitos. L. Aracy (Ed.). São Paulo: Autêntica.
Da Silva Martins, L. (2003). Ação Afirmativa e cotas para afro-descendentes: 
algumas considerações jurídicas. En Ações Afirmativas. Políticas públicas contra 
as desigualdades raciais (pp. 59-73). Renato Emerson Dos Santos (Ed.). Río de 
Janeiro: DP&A.
Da Silva Martins, L. (2004). Estudo sociojuridico relativo á implementação de 
políticas de ação afirmativa e seus mecanismos para negros no Brasil: aspectos 
legislativo, doutrinário, jurisprudencial e comparado. Disponible en: http://
www.mec.gov.br/univxxi/pdf/acao.pdf
Da Silva S., Medeiros, C. & Nascimento, E. (2004). The Road from “Racial 
Democracy” to Affirmative Action in Brazil. Journal of Black Studies, 34(6), 
(pp. 787-816). 
Da Silveira, P. (1998). La teoría rawlsiana de la establidad: consenso por super-
posición, razón pública y discontinuidad. En La filosofía política en perspectiva 
(pp. 226-249). F. Quesada (Ed.). Barcelona: Anthropos.
De Andrade Silveira, R. (2003). Políticas de Ações Afirmativas en quanto estratégias 
de inclusão socio-racial. 
De Oliveira, I. (2003). Relaçoes raciais e educação: novos desafios. Río de Janeiro: 
DP&A. 
De Poli Teixeira, M. (2003). Negros egressos de uma universidade pública no Rio 
de Janeiro. En Relações raciais e educação: novos desafios (pp. 193-208). I. de 
Oliveira (Ed.). Río de Janeiro: DP&A.
De Sousa Santos, B. (2004). A Universidade no século XXI: para uma reforma de-
mocrática e emancipatória da Universidade. Río de Janeiro: Cortez. 
De Zwart, F. (2000a). The Logic of Affirmative Action: Caste, Class and Quotas 
in India. Acta Sociologica, 43(3), (pp. 235-249). 
De Zwart, F. (2000b). Practical Knowledge and Institutional Design in India’s 
Affirmative Action Policy. Anthropology Today, 16(2), (pp. 4-7). 
Las Acciones Afirmativas como medio de inclusión social. Énfasis conceptuales, polémicas...144
Desai, S., & Kulkarni, V. (2008). Changing Educational Inequalities in India in 
the Context of Affirmative Action. Demography, 45 (2). 
Díaz-Polanco, H. (1995). La etnicidad no implica marginalidad. Perfiles Liberales, 
44, (pp. 23-25).
Dos Santos, R. (2003). Racialidade e novas formas de ação social: o pré-vestibular 
para negros y carentes. En Ações afirmativas. Políticas públicas contra as desigual-
dades raciais (pp. 127-152). R. Dos Santos & F. Lobato (Eds.). Río de Janeiro: 
DP&A.
Dos Santos, R. (2004). Apresentação II. Redefinindo os termos do debate sobre a 
democratização da universidade: as experiências do Programa Políticas da Cor. 
En Afirmando direitos. Acesso e permanecia de jovens negros na universidade (pp. 
17-31). N. Lino & A. Alves (Eds.). Belo Horizonte: Autêntica.
Dos Santos, R. & Lobato, F. (Eds.). (2003). Ações afirmativas. Políticas públicas 
contra as desigualdades raciais. Río de Janeiro: DP&A.
Dos Santos, S. (2003). Ação afirmativa e merito individual. En Ações Afirmativas. 
Políticas públicas contra as desigualdades raciais (pp. 83-125). R. Dos Santos & 
F. Lobato (Eds.). Río de Janeiro: DP&A.
Dos Santos, S. (2006). Who is Black in Brazil? A timely or a False Question in 
Brazilian Race Relations in the Era of Affirmative Action? Latin American Pers-
pectives, 33(149), (pp. 30-48). 
Drake, W. A. (2003). Affirmative Action at the Crossroads: Race and the Future of 
Black Progress. The Western Journal of Black Studies, 27(1), (pp. 57-64).
Duncan, Q. (sistematizador) (2003). Acción Afirmativa en el contexto afrodescendiente. 
Los casos de Brasil, Colombia y Perú. Documento de trabajo en versión preliminar 
a partir del Encuentro estratégico de organizaciones-redes por la incidencia. Costa 
Rica: Instituto Interamericano de Derechos Humanos.
Durrheim, K., Boettiger, M., Essack, Z., Maarschalk, S. & Ranchod, C. (2007). 
The colour of success: a qualitative study of affirmative action attitudes of black 
academics in South Africa. Transformation: Critical Perspectives on Southern Africa, 
64, (pp. 112-139). 
Dzidzienyo, A. & Oboler, S. (2008). Race, Social Justice, and the Law in the 
Americas: Redefining the Terms on the Debate. FORUM Latin American Studies 
Association, 39, (pp. 20-23).
Claudia Mosquera Rosero-Labbé, Margarita María Rodríguez Morales, Ruby Esther León Díaz 145
Feher, M. (1998). Empowerment Hazards: Affirmative Action, Recovery Psycho-
logy, and Identity Politics. En Race and Representation: Affirmative Action (pp. 
175-184). R. Post & M. Rogin (Eds.). Nueva York: Zone Books.
Feinberg, J. (2006). La naturaleza y el valor de los derechos. En Conceptos éticos 
fundamentales (pp. 225-250). M. Platts (Ed.). México: Universidad Nacional 
Autónoma de México.
Feres, J. (2008). Using Race and Skin Color in Public Policies: Justice in Context. 
FORUM Latin American Studies Association, 39, (pp. 16-19).
Ferreira Da Silva, D. (2007). Toward a global idea of race. Londres: University of 
Minessota.
Fraser, N. (1993). Repensar el ámbito público: una contribución a la crítica de la 
democracia realmente existente. Debate Feminista, 7, (pp. 23-57).
Fraser, N. (1997). Iustitia Interrupta. Reflexiones críticas desde la posición “postsocia-
lista”. Bogotá: Siglo de Hombre, Universidad de los Andes.
Fraser, N. & Honneth, A. (2003). ¿Redistribución o Reconocimiento?. España: 
Fundación Paideai Galiza, ediciones Morata, S. L. 
Fredrickson, G. (2002). Racism. A short history. Nueva Jersey: Princeton University.
Fry, P. (2008). Viewing the United States from a Brazilian Perspective and vice-
versa. FORUM Latin American Studies Association, 39, (pp. 13-15).
Gomes, J. (2003). O debate constitucional sobre as Ações Afirmativas. En Açoes 
Afirmativas. Políticas públicas contra as desigualdades raciais (pp. 15-57). R. Dos 
Santos & F. Lobato (Eds.). Río de Janeiro: DP&A.
González, R., Peláez, L. & Monteserín, M. (2002). Okupar, resistir, generar auto-
nomía. Los impactos políticos del movimeinto por la okupación. En Creadores 
de democracia radical (pp. 187-219). P. Ibarra, R. Gomà, R. González & S. Martí 
(Eds.). Barcelona: Icara.
Gran Enciclopedia Ilustrada Círculo. (1993). Barcelona: Plaza & Janés Editores. 
Grueso Castelblanco, L. (2006). Plan Integral de Largo Plazo Población Negra o 
Afrocolombiana (Documento final de contexto y recomendaciones de política 
pública eje derechos humanos-género). Bogotá: Departamento Nacional de 
Planeación, Dirección de Desarrollo Territorial Sostenible.
Grupo de Trabalho Interministerial para a Valorização da População Negra (gti), 
(1998). Construindo a democracia racial. Brasilia: Ministério da justiça.
Las Acciones Afirmativas como medio de inclusión social. Énfasis conceptuales, polémicas...146
Grupo Técnico de Trabajo Interdepartamental sobre Inclusión Social (twg) (2002). 
Plan de acción para combatir la exclusión social por motivos étnicos o raciales. 
Washing ton: Banco Interamericano de Desarrollo.
Guillebeau, C. (1999). Affirmative Action in a Global Perspective: The Cases of 
South Africa and Brazil. Sociological Spectrum, 19, (pp. 443-465).
Guimarães, A. (2003). Açôes afirmativas para a população negra nas universidades 
brasileiras. En Açoes Afirmativas. Políticas públicas contra as desigualdades raciais 
(pp. 75-82). R. Dos Santos & F. Lobato (Eds.). Río de Janeiro: DP&A. 
Guimarães, A. (2008). Debating Race Policies in Latin America. FORUM Latin 
American Studies Association, 39, (pp. 11-12).
Gutmann, A. (1998). How Affirmative Action Can (and Cannot) Work Well. En 
Race and Representation: Affirmative Action (pp. 341-345). R. Post & M. Rogin 
(Eds.). Nueva York: Zone Books.
Herreño, Á. (2002). Las políticas de discriminación positiva como formas de re-
paración. En Afrodescendientes en las Américas: trayectorias sociales e identitarias 
(pp. 477-510). C. Mosquera, M. Pardo & O. Hoffmann (Eds.). Bogotá D.C.: 
Universidad Nacional de Colombia.
Hopenhayn, M. & Bello, Á. (2001). Discriminación étnico-racial y xenofobia en América 
Latina y el Caribe. Santiago de Chile: cepal, División de Desarrollo Social.
Htun, M. (2004). From “Racial Democracy” to Affirmative Action: Changing State 
Policy on Race in Brazil. Latin American Research View, 39 (1), (pp. 60-89).
Hugo, P. (1998). Transformation: The Changing Context of Academia in Post-
Apartheid South Africa. African Affairs, 97 (386), (pp. 5-27). Recuperado el 23 
de junio de 2009 en la base de datos JSTOR.
Igualdad, dignidad y tolerancia: Un desafío para el siglo XXI. (2001). Bogotá: Alto 
Comisionado de las Naciones Unidas para los Derechos Humanos.
Inter-American Foundation. (2001). Economic Development in Latin American 
Communities of African Descent (Presentations from the XXIII International 
Congress of the Latin American Studies Association). Washington: Inter-
American Foundation.
Jelin, E. (1996). Ciudadanía y alteridad tensiones y dilemas. Márgenes, encuentro 
y debate, (pp. 159-183).
Kerstein, R. (2000). Ação Afirmativa. En E. Cashmore (Ed.), Dicionário de relações 
étnicas e raciais (pp. 31-38) Sao Paulo: Selo Negro.
Claudia Mosquera Rosero-Labbé, Margarita María Rodríguez Morales, Ruby Esther León Díaz 147
Kinchloe, S. (1999). Repensar el multiculturalismo. Barcelona: Octaedro.
Kumar, D. (1992). The Affirmative Action Debate in India. University of California 
Press, 32 (3), (pp. 290-302). 
La raza y la pobreza: consulta interagencias sobre Afrocolombianos (Memoria de la mesa 
redonda sostenida el 19 de junio 2000 en Washington, D.C.). Washing ton: Diá-
logo Interamericano, Banco Mundial, Banco Interamericano de Desarrollo.
León, G. (1998). Ciudadanía e inserción de la mujer en la vida pública. En Me-
moria del Simposio “El abordaje de Género en América Latina y su incidencia en 
los cambios socio-políticos” (pp. 41-57). G. León (Ed.). Quito: Abya-Yala.
Leonard, J. (1990). The Impact of affirmative action regulation and equal em-
ployment law on black on employment. The Journal of Economic Perspectives, 
4 (4), (pp. 47-63).
Liebman, L. (1985). Equalities Real and Ideal: Affirmative Action in Indian Law. 
Harvard Law Review, 98 (7), (pp. 1679-1692). 
Lindsay, B. (1997). Toward Conceptual, Policy, and Programmatic Frameworks 
of Affirmative Action in South African Universities. The Journal of Negro Edu-
cation, 66 (4), (pp. 522-538).
Lino, N. & Alves, A. (2004). Afirmando direitos. Acesso e permanecia de jovens negros 
na universidade. Sao Paulo: Autêntica.
Loury, G. (1992). Incentive effects of affirmative action. Annals of the American 
Academy of Political and Social Science, 523, (pp. 19-29).
Loury, G. (2000). America’s moral dilemma: will it be blindness or facial equality? 
The Journal of Blacks in Higher Education, (pp. 90-94).
Loury, G. (2002). The Anatomy of Racial Inequality. Cambridge (Massachussets): 
Harvard University.
Lubertino, M. (1992). Argentina. Algunas razones en favor de la discriminación 
positiva. En Sola no basta. Mecanismos para mejorar la participación política de las 
mujeres. (pp. 49-65). L. Barreiro & C. Soto (Eds.). Asunción: fes / cde.
Mallick, R. (1997). Affirmative Action and Elite Formation: An Untouchable 
Family History. Ethnohistory, 44 (2), (pp. 345-347). 
Marion, L. (2004). In Brazil, a Different Approach to Affirmative Action. Chronicle 
of Higher Education, 51(10), (pp. 49-52).
Las Acciones Afirmativas como medio de inclusión social. Énfasis conceptuales, polémicas...148
Martínez, E. (1997). Políticas públicas para la igualdad entre los sexos: reflexiones 
sobre el caso español (1975-1997). En Mujeres en política: análisis y práctica (pp. 
211-231). E. Uriarte & A. Elizondo (Eds.). Barcelona: Ariel S.A. 
Martínez, F. J. (2004). Ampliación de los derechos económicos y profundización 
del Estado de Bienestar. En Siglo XXI: ¿un nuevo paradigma de la política? (pp. 
239-256). F. Quesada (Ed.). Barcelona: Anthropos.
Martínez Hernández, E. (1997). Políticas públicas para la igualdad entre los sexos: 
reflexiones sobre el caso español (1975-1997). En Mujeres en Política. Análisis 
y práctica. (pp. 211-231). E. Uriarte &. A. Elizondo (Eds.). Barcelona: Ariel. 
Martínez, O. & Soto, C. (1996). Políticas y Planes de igualdad de oportunidades: 
aspectos introductorios. En Igualdad: derecho de todas las mujeres. Obligación del 
Estado. (pp. 16-41). Asunción: cde, Fundación Friedrich Ebert.
Mitchell, C. (2005). Affirmative Action: racial preference in black and white. The 
Journal of Higher Education, 77 (5), (pp. 930-932).
Moehlecke, S. (2002). Ação Afirmativa: história e debates no Brasil. Cadernos de 
Pesquiça, (pp. 197-217).
Mogadime, D. (2005). Elite Media Discourses: A Case Study of the Transforma-
tion of the Administrative Judiciary in South Africa. Journal of Black Studies, 
35 (4), (pp. 155-178).
Montalti, M. & Bellengére, A. (2008). Is a right to Affirmative Action the solution 
to the Orwellian postulate that all are equal, but… Transformation: Critical 
Perspectives on Southern Africa, 65, (pp. 146-194). 
Moreira, D. (2007). O debate sobre cotas nas universidades: momento privilegiado 
na luta contra-hegemônica. Ponencia presentada en el panel A Reparação e a 
descolonização do conhecimento. A luta contra-hegemônica.
Moses, M. (2001). Affirmative Action and the Creation of More Favorable Contexts 
of Choice. American Educational Research Journal, 38, (pp. 3-36).
Mukherjee, R. (2006). The Racial Order of Things: Cultural Imaginaries of the Post-
Soul Era. Minnesota: University of Minnesota.
Munanga, K. (1996). Estratégias e políticas de combate á discriminação racial. Sao 
Paulo: Universidade São Paulo.
Orlans, H. (1992). Affirmative Action in higher education. Annals of the american 
academy of political and social science, 523, (pp. 144-158).
Claudia Mosquera Rosero-Labbé, Margarita María Rodríguez Morales, Ruby Esther León Díaz 149
Osborne, R. (1995). Acción Positiva. En 10 palabras clave sobre mujer (pp. 297-
327). C. Amorós Puente (Ed.). Estella: Verbo Divino.
Osborne, R. (2004). Desigualdad y relaciones de género en las organizaciones: 
diferencias númericas, acción positiva y paridad. Política y sociedad, 42, (pp. 
163-179).
Paixão, M. (2003). Desenvolvimento humano e relaçoes raciais. Río de Janeiro: 
DP&A, Laboratório de Políticas Públicas.
Pal Singh, N. (2005). Blacks is a Country. Cambridge: Harvard University.
Parekh, B. (2005). Igualdad en una sociedad multicultural. (S. Chaparro, Trad.). 
En Repensar el multiculturalismo. Diversidad cultural y teoría política (pp. 353- 
387). España: Istmo.
Peñas, A. & Lozano, A. (2003). Promoción de la participación política de las mujeres 
a propósito del mecanismo de las leyes de cuotas. Bogotá: Universidad Nacional 
de Colombia.
Pereira, A. (2003). Raça, demografia e indicadores sociais. En Relações raciais e edu-
cação: novos desafios (pp. 19-72). I. de Oliveira (Ed.). Río de Janeiro: DP&A.
Philips, A. (1996). ¿Deben las feministas abandonar la democracia liberal? En 
Perspectivas feministas en teoría política (pp. 79-97). C. Castelles (Ed.). Barcelona: 
Paidós Ibérica.
Phillips, A. (1996). Ciudadanía y teoría feminista. Márgenes, encuentro y debate, 
(pp. 143-158).
Prada, G. (2001). Constitucionalidad y eficacia de las medidas de acción positiva. El caso 
de la ley de cuotas colombiana. Bogotá: Universidad Nacional de Colombia.
Puyana, A. & Farfán, G. (2003). Desarrollo, equidad y ciudadanía. Las políticas 
sociales en América Latina. México: flacso, Plaza y Valdés.
Racusen, S. (1996). Reclamando cidadania e no mercado de trabalho em São 
Paulo. En Estratégias e políticas de combate á discriminação racial (pp. 195-209). 
K. Munanga (Ed.). Sao Paulo: Universidade São Paulo.
Rawls, J. (2003). Teoría de la justicia . México: Fondo de Cultura Económica.
Rawls, J. (2003). El liberalismo político. México: Fondo de Cultura Económica.
República de Colombia. Corte Constitucional. M.P. Cifuentes Muñoz E. (1996). 
Sentencia: T-422/96. Bogotá. 
Las Acciones Afirmativas como medio de inclusión social. Énfasis conceptuales, polémicas...150
República de Colombia. Corte Constitucional. M.P. Gaviria Díaz C. (2000). 
Sentencia: C-371/00. Bogotá. 
República de Colombia. Departamento Nacional de Planeación. Consejo Nacional 
de Política Económica y Social. (2004). Documento Conpes 3310. Política de 
Acción Afirmativa para la población negra o afrocolombiana. Bogotá. 
Rodriguez, M. (2004). Justiçia social: uma questão de direito. Río de Janeiro: fase, 
DP&A.
Roldán, E. & García, T. (2003). Las políticas de igualdad en el ámbito municipal. 
Cuadernos de Trabajo Social, 16, (pp. 135-145).
Romany, C. (2001). Black Women and Gender Equality in a New South Africa: 
Human Rigths Law the Intersection of Race and Gender. En Race, Ethnicity, 
Gender and Human Rights in the Americas: A New Paradigm for Activism (pp. 
213-226). C. Romany (Ed.). Washington: American Unversity.
Romero, C. (2003). Los desplazamientos de la “raza”: de una invención política y 
la materialidad de sus efectos. Política y Sociedad, 40, (pp. 111-128).
Rutledge, D. (1993). Participant Observations. En Race and ethnicity in research 
methods (pp. 53-74). John Stanfield (Ed.). California: Sage.
Sánchez, E. & García, P. (2006). Más allá de los promedios: Afrodescendientes en 
América Latina. Los afrocolombianos. Washington: The International Bank for 
Reconstruction and Development, The World Bank.
Santesmases, G. (2004). Renovación y crisis de la socialdemocracia. La lección 
de Lafontaine. En Siglo XXI: ¿un nuevo paradigma de la política? (pp. 45-68). F. 
Quesada (Ed.). Barcelona: Anthropos.
Segato, R. (2006). Racismo, Discriminación y Acciones Afirmativas: herramientas 
conceptuales (Vol. 404). Brasilia: Universidade de Brasília.
Segato, R. (2007). La nación y sus otros: raza, etnicidad y diversidad religiosa en 
tiempos de políticas de la identidad. Buenos Aires: Prometeo Libros.
Segato, R. & De Carvalho, J. (2002). Uma proposta de cotas para estudantes negros 
na universidade de Brasília (Propuesta). Brasilia: Universidade de Brasilia, De-
partamento de Antropologia.
Siegel, R. B. (1998). The Racial Rhetorics of Colorblind Constitutionalism: The 
Case of Hopwood v. Texas. En Race and Representation: Affirmative Action (p. 
424). R. Post & M. Rogin (Eds.). Nueva York: Zone Books.
Claudia Mosquera Rosero-Labbé, Margarita María Rodríguez Morales, Ruby Esther León Díaz 151
Silvério, V. (2007). Ação Afirmativa para além do debate sobre classificação legal/oficial 
e identificação racial. Texto presentado en el encuentro The Law and Society in 
the 21st Century, Onati.
Skidmore, T. (2003). Racial Mixture and Affirmative Action: The Cases of Brazil and 
the United States. American Historical Association, 108 (5), (pp. 1391-1396). 
Stanfield, J. (1993). Epistemological Considerations. En Race and Ethnicity in Re-
search Methods (pp. 16-36). J. Stanfield & R. Dennis (Eds.). California: Sage.
Stanfield, J. (1993). Methodological Reflections: an Introduction. En Race and 
Ethnicity in Research Methods (pp. 3-15). J. Stanfield & R. Dennis (Eds.). Ca-
lifornia: Sage. 
Steinbugler, P. (2006). Gender, Race, and Affirmative Action: Operationalizing 
Intersectionality in Survey Research. Gender & Society, 20, (pp. 805-825).
Stokes, C., Lawson, B. & Smitherman, G. (2003). The Language of Affirmative 
Action: History, Public Policy and Liberalism. The Black Scholar, 33 (34), 
(pp. 14-17).
Sugrue, T. (2007). Affirmative Action from Below: Civil Rights, the building trades 
and the politics of racial equality in the Urban North, 1945-1969. The Journal 
of American History, 91 (1), (p. 30).
Tavolaro, L. (2008). Affirmative Action in Contemporary Brazil: Two Institutio-
nal Discourses on Race. International Journal of Politics, Culture and Society, 19 
(3-4), (pp. 145-160). 
The World Bank, Office of Diversity Programs & The Latin American and Ca-
ribbean Regional Office Enviromentally and Socially Sustainable Development 
Unit (2003). Durban Plus One: Opportunities and Challenges for Racial and Ethnic 
Inclusion in Development. Washington: The World Bank.
Tierney, W. (1997). The Parameters of Affirmative Action: Equity and Excellence 
in the Academy. Review of educational research, 67, (pp. 165-196).
Torres, M. (2004). Políticas públicas con perspectiva de género. Recorrido histórico. 
Análisis del caso ley de cuotas. Bogotá: Universidad Nacional de Colombia. 
Torres, M. (2004). Políticas públicas con perspectiva de género. Recorrido histórico. 
Formulación de políticas públicas y perspectiva. Bogotá: Universidad Nacional 
de Colombia.
Tummala, K. (1999). Policy of Preference: Lessons from India, the United States, 
and South Africa. Public Administration Review, 59 (6), (pp. 495-508).
Las Acciones Afirmativas como medio de inclusión social. Énfasis conceptuales, polémicas...152
Viáfara, C. Urrea-Giraldo, F. & Castro, J. A. (2009). ¿ Por qué son convenientes 
las políticas de Acción Afirmativa para la población afrodescendiente? El Ob-
servador regional, 9.
Waddy, N. L. (2003-2004). Affirmative Action Versus Nonracialism in the New 
South Africa. African Issues, 31(1/2), (pp.1-8). 
Walzer, M. (2001). Las esferas de la justicia. México: Fondo de Cultura Económica.
Wedderburn, C. M. (2005). Do marco histórico das políticas públicas de ações 
afirmativas: perspectivas e considerações. En Ações Afirmativas e combate ao racismo 
nas Américas (pp. 313-342). S. A. Santos (Ed.). Brasilia: MEC/SECAD.
Wieviorka, M. (2002). El racismo: una introducción. La Paz: Plural.
Woodhouse, S. (2002). The Historical Development of Affirmative Action: An Ag-
gregated Analysis. The Western Journal of Black Studies, 26 (3), (pp. 155-158).
Young, I. (2000). La justicia y la política de la diferencia. Madrid: Cátedra, Univer-
sidad de Valencia, Instituto de la mujer.
Zambrano, C. V. (2006). Ejes políticos de la diversidad cultural. Bogotá: Siglo del 
Hombre Editores-Universidad Nacional de Colombia, sede Bogotá.
“Africali”. José Horacio Martínez - 2006  ©

